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REPARTO  EN  EL  TEATRO  ESPAÑOL 


PERSONA JFS 


ACTORES 


CASTA . 

CONDE8A .  .  . 
FERNAN  NUÑEZ 
CONDE.  .  .  . 
OCTAVIO. .  .  . 
TUERTO.  .  .  . 
G1LITO.  .  .  . 
TRISTAN.  .  . 
RAMIRO.  .  .  . 
UN  ALDEANO.  . 
OTRO . 


Doña  Julia  Cirera. 

»  Cándida  Gómez. 

Don  Antonio  Vico. 

»  Julio  García  Parreño. 
»  Ricardo  Perez. 

»  Mariano  Fernandez. 

»  Antonio  Perrin. 

»  Alfredo  Cirera. 

»  Pedro  Moreno. 

»  José  Ladioli. 

»  Alejo  Ortiz. 


REPARTO  EN  EL  TEATRO  ROMEA 

PERSONAJES  ACTORES 


CASTA . 

CONDESA..  .  . 
FERNAN  NUÑEZ 

CONDE . 

OCTAVIO..  .  . 
TUERTO.  .  .  . 
GILITO.  .  .  . 
TRISTAN.  .  . 
RAMIRO.  .  .  . 
UN  ALDEANO. , 
OTRO.  .  *  .  . 


Doña  Virginia  Perez. 

»  Mercedes  Abella. 

Don  Joaquin  García  Parreño. 
»  Vicente  Miquel. 

»  Hermenegildo  Goula. 

»  Andrés  Cazurro. 

»  Federico  Fuentes. 

»  Joaquin  Pinos. 

»  Ramón  Valls. 

»  Jacinto  Sarrierra. 
o  N.  Serra. 


Aldeanos,  aldeanas,  nobles,  pajes,  monteros,  etc.,  etc. 


SIGLO  XVI 

La  escena  en  los  montes  de  Toledo. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sn  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones  de  Ul¬ 
tramar,  ni  en  los  países  en  los  cuales  haya  celebrados  6  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  EL  TEATRO,  del  Sr.  Gullon,  son 
los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  represen¬ 
tación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


BARCELONA 

IMPRENTA  DE  ESPASA  HERMANOS  Y  SALYAT 

Robador  30  y  41,  y  Cera  51 


A  LA 


DE  LA 


Como  prueba  de  deferencia  y  afecto 


DEDICA  ESTE  DRAMA 


ACTO  PRIMERO 


Alquería  de  Fernán  Nuñez :  en  la  derecha,  el  edificio,  y  junto 
á  él,  el  corral :  en  el  fondo  una  tapia  ó  cercado ,  con  puerta  en  el 
centro,  qne  da  vuelta  á  la  hacienda.  Asientos  rústicos ,  repartidos 
por  la  escena,  entre  ellos  una  mesa  de  piedra  á  la  que  prestan 
sombra  árboles  frondosos.  En  el  fondo,  monte  fragoso. 

Al  levantarse  el  telón  óyense  gritos ,  ladridos  de  perros ,  trom¬ 
pas  de  caza ,  y  aparecen ,  el  Tuerto,  viniendo  dol  monte  ,  Gilito,  del 
corral. 


ESCENA  PRIMERA. 


GILITO,  EL  TUERTO. 


Voz. 

Otras. 

Otras. 

Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 


¡Guarda  ,  que  es  feroz  el  oso! 

¡  A  la  cumbre!  ( Voces  dentro .) 

¡  Ataja  ,  ataja  ! 

Entró  en  lo  espeso  del  bosque. 

Apuesto  á  que  no  le  alcanzan. 

Para  bien ,  el  Tuerto,  sea 
que  así  dejeis  la  labranza. 

Para  bien  ,  Gilito,  llegues, 
dejando  léjos  las  vacas. 

¿A  qué  adivino  el  motivo 
de  que  así  vengáis  á  casa? 

Bien  claramente  lo  dicen 
esos  podencos  que  ladran. 

—  Si  el  señor  caza  en  el  monte  , 
vigila  tú  en  la  llanada  , 
que,  cuando  de  los  vasallos 
los  señores  cerca  se  hallan , 
muchas  veces  no  es  tan  sólo 
j  avalí  es  lo  que  cazan. 
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Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 


Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 


¡  Les  teneis  lema  ! 

Les  tengo 

una  ojeriza  que  espanta; 
y  eso  que  en  mí  la  ojeriza , 
por  el  ojo  que  me  falta, 
ser  solo  mitad  debiera 
de  la  que  otro  les  tomara. 

Pues  ,  por  mi  fé ,  os  aseguro 
que  os  llevo  en  esto  ventaja. 

No  me  gustan  los  señores 
entre  trébol  y  espadañas. 

Roban  los  frutos  del  huerto, 
dicen  amores  á  Casta, 
y  ¿por  mi  vida  !  que  diera, 
para  que  aquí  no  bajaran, 
las  corderas  que  gozosas 
lamen  la  sal  en  mi  palma. 

Te  entiendo,  Gil ;  celos  tienes, 
j  Ojalá  no  lo  acertarais! 

¡  Cómo  no  acertarlo,  necio, 
si  sé  los  pasos  en  que  andas! 

Tengo,  por  bien  de  la  suerte, 
que  otros  llamaran  desgracia, 
tan  fijo  el  golpe  de  vista 
y  certera  la  mirada  , 
que  aquel  que  á  mí  me  la  pegue 
puede  decir:  —  ¡Vaya  en  gracia! 
¿Qué  vas  á  ocultar  á  un  viejo, 
bella  cote  ,  que  no  valga 
aquello  mismo  que  ocultas, 
para  enseñarle  la  trampa? 

A  la  larga  ó  á  la  corta , 
á  la  liebre  el  galgo  caza. 

¿  Y  vos  habéis  en  mí  visto...? 

Que  estás  prendado  de  Casta. 

¡  Pues  bien ;  sí ;  la  amo,  aunque  sea 
en  mí  locura  extremada! 

Cuando  del  caliente  aprisco 
alegres  saltan  mis  cabras, 
y  van ,  con  balido  dulce , 
á  pacer  á  la  montaña, 
queda  mi  corazoncito 
tan  rendido  junto  á  Casta  , 
que  sin  él  guardo  en  el  monte 
los  cabritos  que  la  llaman. 

Por  ella  ,  del  caramillo 
arranco  tiernas  sonatas; 
por  ella ,  del  rio  adoro 
las  aguas  que  la  retratan  , 
y,  por  ella ,  triste  digo, 
cuando  mi  tristeza  canta , 
que  el  albedrío  me  rinde 
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Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 


Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 


Fernán. 

Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 


amor  que  mata  esperanzas  , 
pues  la  ventura  divina 
de  ser  amado  por  Gasta  , 
si  es  para  soñada  mucho, 
es  sueño  para  lograda. 

¡  Hay  tal  muchacho  en  la  tierra ! 

¿Pensáis  que  asi  caigo  en  falta  ? 

Pienso,  que  vales  tanto  oro, 
por  las  bondades  de  tu  alma , 
que,  con  valer  ella  mucho, 
aun  para  tí  es  poco,  Casta. 

¿Por  qué? 

¡  Pési  á  tal !  porque  eres 
lo  que  se  llama  una  alhaja. 

Ya  ,  pero  ella  de  nuesamo 
es  ,  como  sabéis ,  la  hermana  , 
y  no  gusta  de  pastores 
quien  tiene  riqueza  tanta. 

El,  el  labrador  más  rico 
de  toda  aquesta  comarca  , 
á  quien  no  hay  otro  que  iguale 
en  esas  sierras  pobladas, 
pues  cubrir  pueden  la  yerba 
que  el  monte  tiene  en  su  falda  , 
por  numerosas  y  muchas  , 
sus  envidiables  vacadas , 

¿  cómo  ha  de  querer  al  pobre 
niño  amparado  en  su  casa? 

;  Pues  no  le  ha  de  querer,  necio  ! 

Con  que  ella  te  quiera ,  basta 
para  que  ya  no  se  oponga 
á  satisfacer  tus  ansias. 

Conoces  poco  á  nuesamo 
si  así  su  gesto  te  espanta. 

Aunque  joven,  Fernán  tiene 
tanto  corazón,  tanta  alma, 
que  por  un  rey  no  torciera 
la  inclinación  de  su  hermana. 

Conque,  á  ver  si  la  enamoras,  • 

y  aquí  estoy  yo.  ¡  Pecho  al  agua! 

Mirad  que  voy  á  atreverme. 

¡  Pues  hablo  yo  nunca  en  chanza ! 
Atrévete;  pero  no  ahora. 

Hoy  viene  el  conde  de  caza, 
y  es  fuerza  que  vigilemos. 

Déjalo  para  mañana. 

¡Martin!  (  V oz  dentro.) 

Nuesamo  que  llega. 

¿Nuesamo?  Gilito,  plaza. 

Con  Dios  quedad. 

Él  te  guie. 

( ¡  Llenó  de  esperanza  mi  alma  !)  (  Váse.) 
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ESCENA  II. 

EL  TUERTO,  FERNAN. 


Fernán  Con  Dios  os  halle. 

Tuerto.  ^  Fernán, 

con  él  llegues. 

(Salen  mozos ,  que  reciben  de  Fernán  las  armas  y  pie¬ 
zas  de  caza  que  trae.) 

Fernán.  Dadle  á  Casta 

la  liebre.  (Vánse  los  mozos.) 

Tuerto.  Con  ella  basta 

para  cena  de  un  deán. 

¡Soberbia  pieza! 


Fernán. 


Si  á  fé. 


Tuerto. 


Fernán. 


Tuerto. 


Fernán. 


Tuerto. 

Fernán. 


Tuerto. 

Fernán. 


Al  monte  la  vuelta  he  dado, 
y,  del  bosque  en  lo  intrincado, 
á  cien  pasos  la  maté. 

Acabó  de  ver  la  luz 
al  salir  tú  de  tu  casa. 
Desdichada  es  la  que  pasa 
á  tiro  de  tu  arcabuz. 

Un  blanco  en  el  horizonte 
acertarías,  de  juro, 
porque  es  tu  tiro  seguro 
cual  tu  cuchillo  de  monte. 
Exageraciones  son 
del  amor  con  que  me  veis; 
yo  cazo,  como  sabéis, 
tan  sólo  por  diversión. 

Por  eso,  cuando  tú  ríes, 
á  llorar  el  monte  empieza  , 
que  es  tu  alegría ,  tristeza 
de  ciervos  y  javalíes. 

Hoy,  con  todo,  no  be  logrado 
matar  allí  el  mal  humor, 
y  vuelve  aquí  el  cazador 
más  que  antes  desconsolado. 
Pues ,  ¿qué  sucede? 

Sucede 

lo  que  ya  en  historia  pica. 
Dejóme  hacienda  tan  rica 
mi  padre ,  para  que  quede 
por  completo  devastada, 
que  es  el  cercano  castillo 
ja  valí ,  cuyo  colmillo 
ía  dejará  destrozada. 
¿Volvieron  á  la  afición? 

Los  pajes  y  los  ugieres 
volvieron  á  los  placeres 
que  ruina  y  desastre  son. 


Tuerto. 

Fernán. 

Tuerto. 

Fernán. 

Tuerto. 
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La  vuelta  daba,  cazando, 
al  cercado  de  la  hacienda  ? 
que ,  por  ser  mi  mejor  prenda  , 
así  siempre  estoy  guardando, 
cuando,  en  la  parte  que  mira 
al  castillo,  vi  una  brecha, 
que  al  despertar  mi  sospecha 
encendióme  el  pecho  en  ira. 
Entré  por  ella ,  y  mi  vista 
cegó  de  enojo ,  pues  vi 
que  esa  chusma  ha  entrado  allí 
como  en  tierra  de  conquista. 
Pagando  injusto  tributo 
á  vano  gusto ,  se  pierde , 
por  tierra  esparcido,  el  verde 
y  aun  no  sazonado  fruto. 

Los  dos  labrados  repechos 
que  están  á  la  ermita  juntos, 
muéstranse  en  distintos  puntos 
pisoteados  y  desechos. 

Las  abejas  se  esparraman  , 
y,  tumbadas  sus  colmenas 
por  el  suelo,  de  miel  llenas  . 
por  sus  corchos  la  derraman 
De  aquellas  uvas  doradas 
que  se  vienen  á  la  vista , 
ya  no  creo  que  una  exista 
que  no  esté  entre  las  tronchadas. 
Rotos  han  venido  al  suelo 
mis  más  hermosos  frutales ; 
ver  los  guindos  y  perales 
causa  angustia  y  desconsuelo. 
Todo  ha  pagado  tributo 
á  su  instinto  destructor. 

7 

no  he  visto  á  mi  alrededor 
nada  más  que  ruina  y  luto; 
y  ciego,  loco  en  verdad , 
hasta  el  cielo  alcé  mi  grito, 
que  es  del  castillo  maldito, 
funesta  la  vecindad. 

Guiáraste  por  mis  consejos 
y  esto  no  sucedería : 
pero,  ¿  quién  hacer  podría 
caso,  de  cuentos  de  viejos? 

¿Me  aconsejáis,  pues? 

Matar 

al  que  así  te  ofende  osado  : 
hombre  que  salta  un  cercado 
es  ladrón  que  va  á  robar. 
Severidad  desmedida 
es  la  vuestra. 

Sí .  en  verdad  : 

7  ✓ 
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Fernán. 


Tuerto. 


Fernán. 

Tuerto. 


Fernán. 

Tuerto. 


Fernán. 

Tuerto. 


pero  más  que  tu  bondad 
conviene  asarla  en  la  vida. 

No  gusto  de  ella ,  porque 
no  es  igual  á  la  justicia  ; 
porque  aun  contra  la  malicia 
precisa  es  la  buena  fé. 

Yo.  amparado  por  la  ley, 
pediré  cuentas  al  Conde ; 
si  éste  no  me  corresponde, 
aun  liay  en  Castilla  rev. 

«y 

Las  albricias  te  prometo 
como  así  este  mal  atajes; 
mas  yo  cogiera  á  esos  pajes 
con  una  trampa,  en  un  seto... 
Basta  va ,  Martin. 

Me  callo. 

/ 

si  núes  amo  manda  :  mas 

7 


aunque  en  mi  siempre  veras 
la  sumisión  del  vasallo , 
no  por  eso  lie  de  ocultarte 
lo  que  á  tu  bien  interese; 
te  quiero,  y,  mal  que  te  pese  , 
peligros  quiero  evitarte. 

¿Hay  alguno  nuevo ? 

Sí: 


pero  queda  á  mí  fiado; 
lo  encomendé  á  mi  cuidado , 
y  por  él  velan  aquí 
tu  guardián  y  tu  pastor. 

¡Mi  zagal! 

De  veras  hablo ; 


velan  un  ángel  y  un  diablo ; 
desecha  todo  temor. 


ESCENA  III. 


\ 


V  áse.) 


FERNAN,  CASTA. 


Fernán. 


Casta. 

Fernán. 

Casta. 

Fernán. 

Casta. 

Fernán. 


¡  Pobre  Martin  !  Su  cariño 
me  dá ,  en  rústico  consejo, 
las  experiencias  del  viejo 
y  la  ingenuidad  del  niño. 
í)ios  me  guarde  entre  los  dos 
dichosos  y  largos  dias. 

¡  Fernán  !  (Abrazándole  al  salir.) 

¿Buscando  alegrías 
de  tu  hermano  vas  en  pos? 

Ciertamente  ;  la  de  verte, 
por  todas  vale  ,  señor. 

¿Tan  grande  sientes  tu  amor? 

Nunca  dejé  de  quererte. 

Pues  al  placer  de  mirarte 


✓ 
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Casta. 

Fernán. 

Casta. 

Fernán. 


Casta. 

Fernán. 


Casta. 

Fernán. 


en  mis  brazos ,  une  ,  Casta  , 
otro,  que  aunque  solo,  basta 
para  bien  regocijarte. 

Tiempo  habrá  para  saber 
lo  que  me  quieres  decir. 
¿Temerosa  antes  de  oir? 

Porque  temo  comprender. 
Escucha,  hermana  ,  con  calma, 
ya  que  en  ocasión  me  veo , 
que  hablarte  quiero,  y  deseo 
que  mi  voz  te  llegue  al  alma. 
Atenta  escucho,  señor. 

Por  tu  desdichada  suerte , 
de  nuestros  padres  la  muerte 
en  mí  te  legó  un  tutor. 

Un  hermano  cariñoso 
que  por  tu  ventura  vela  , 
y  es  constante  centinela 
de  tu  virtud  y  reposo. 

Prendado  yo  con  pasión 
de  tus  bondades ,  te  quiero, 
y  hasta  á  la  mia ,  prefiero 
la  paz  de  tu  corazón. 

Bajo  este  concepto,  sabes 
como  me  trae  atareado 
y  caviloso,  un  cuidado 
de  los  que  paran  en  graves. 

Tú ,  muy  léjos  de  ser  fea , 
eres  tan  hermosa,  tanto, 
que  colmada  estás  de  cuanto 
concebir  puede  la  idea. 

En  vano  vestir  te  veo 
hual  montañesa  doncella , 
que  pareces  aun  más  bella 
en  este  rústico  aseo. 

De  aquí  nace  mi  cuidado, 
por  lo  mismo  que  te  adoro, 
que  cuanto  es  grande  un  tesoro 
tanto  más  es  codiciado. 

Esto  me  quita  la  calma  , 
porque  en  tí  veo  mi  honor, 
y  es  no  guardarle  ,  un  dolor 
que  quiero  evitar  al  alma. 

¿Que  no  le  guardo,  supones  , 
honesta  v  con  buen  recato? 

No  lo  supongo,  ni  trato 
de  expresarlo  en  mis  razones. 
Tengo  la  seguridad 
más  perfecta  en  tu  pureza , 
que  arroyuelo  es  de  limpieza 
purísima,  á  la  verdad. 

En  cuanto  de  tí  depende , 
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Gasta. 

Fernán. 


Gasta. 

Fernán. 


jamás  he  dudado,  hermana, 
que  no  puede  ser  liviana 
quien  de  mi  sangre  desciende. 
Pero  ¿está  en  el  cristal  puro 
del  arroyo,  el  que  un  menguado 
tire ,  al  pasar  por  su  lado , 
una  piedra ,  que  es  seguro 
que,  cuando  llegue  á  lo  hondo, 
lavantará  hasta  la  igual 
superficie  del  cristal, 
todo  el  lodo  de  su  fondo  ? 

No.  Pues  esto  es  la  mujer: 
cristal  de  pura  limpieza  , 
cuya  nítida  pureza 
guardada  no  puede  ser 
por  ella  sola  ;  su  honor 
debe  tener,  cuidadoso, 
el  amparo  de  un  esposo 
que  le  preste  su  favor. 

•  ¿Y  has  dado  á  tu  pensamiento 
satisfacción  ? 

Puede  ser; 

mas  porque  no  eches  de  ver 
segundo  fin  en  mi  intento, 
sabe  que  no  es  mi  deseo, 
ni  puede  ser,  por  lo  injusto, 
el  imponerte  mi  gusto 
para  el  lazo  de  himeneo. 
Atendiendo  á  mis  razones 
consulta  á  tu  corazón ; 
no  olvides  la  obligación 
delicada  en  que  me  pones 
de  velar  por  tu  decoro 
mientras  esposo  no  elijas  , 
y,  como  usan  buenas  hijas, 
ele  tu  alma  entrega  el  tesoro 
á  quien  más  á  tu  alma  cuadre  , 
sin  fijarte  en  la  riqueza. 

Con  una  honrada  pobreza 
casó  nuestra  buena  madre , 
v  halló  dicha  y  bienestar. 

Pobre  ó  rico,  tú.  como  ella  . 
busca  sólo  un  alma  bella 
que  lealmente  sepa  amar. 

Pensaré  en  ello,  señor. 

/ 

Guando  bajes  á  la  aldea, 
fíjate  en  quien  más  desea 
los  suspiros  de  tu  amor. 

Oye  su  amante  latido 
con  amorosa  pasión  , 
despierte  ese  corazón 
que  parece  estar  dormido. 
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Ya  por  la  sierra  se  extraña 

que  te  muestres  tan  esquiva , 

y  tan  sin  amores  viva 

la  estrella  de  la  montaña.  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

CASTA. 

¡  Suspensa  estoy,  justo  cielo  ! 

¡  Mi  buen  Fernán  !  Guando  yo 
temido  habia  que  no 
quisiera  colmar  mi  anhelo, 
él,  llenando  el  corazón 
de  venturosa  alegría, 
me  dice:  «  ¡Ama,  hermana  mia , 
á  quien  quieras. con  pasión  !/> 

¡Oh !  ¿Quién  gozó  en  el  Edén 
ventura  más  verdadera? 

¿Quién  fruto  coger  pudiera 
de  miés  más  florida,  quién? 

Es  pobre  ,  y  esto  no  importa  ; 
humilde  ,  y  esto  le  eleva. 

4Oh!  Tan  venturosa  nueva 
me  ha  dejado  loca...  absorta. 

DiYe  que  le  ha  de  bastar 
que  sepa  amarme.  ¡Dios  mió!... 

En  esto  sí  que  le  fío 
que  le  habernos  de  agradar. 

¡No  se  aman  abeja  y  flores 
con  más  ardorosa  fé  ! 

¡Hace  tanto  tiempo  que 
con  él  cursamos  amores, 
que,  al  unir  de  mi  memoria 
los  goces ,  con  el  que  siento  , 
deliro  ya  con  el  cuento 
de  mi  venidera  gloria ! 

¡  Dulce  nueva  venturosa 
que  el  acíbar  trueca  en  miel ! 

¿Cómo  hacer  que  llegue  hasta  él? 

¿cómo  hallarle  presurosa?... 

Conde.  Queden  hasta  que  volvamos  (Dentro.) 

los  galgos  en  el  sotillo.  ( Ruido  dentro.) 

Casta.  ¡  Ah!  La  gente  del  castillo, 

Que  aquí  no  me  vea.  Tamos. 


(  Váse.) 
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ESCENA  V. 

FERNAN,  EL  TUERTO,  G1LITO. 


Fernán.  Con  que  ¿es  verdad  que  aquí  bajan? 
Tuerto.  Alados  junto  a  la  ermita 
deja  el  conde  sus  caballos 
y  en  el  bosque,  la  trabilla. 

Gilito.  ¡  Que  llegan  ,  señor,  que  llegan! 

(  Llegando  apresurado.  ) 
Fernán.  Pues  cubrid  la  mesa  aprisa , 

( Los  criados  sacan  una  mesa ,  la  colocan  en  mitad  de 
la  escena  y  la  van  cubriendo  con  todo  lo  que  Fernán 
indica.) 


y,  sobre  blancos  manteles  , 
de  la  misma  nieve  envidia  , 
halle  el  Conde  de  mis  frutos 
la  parte  más  exquisita. 

La  leche  de  mis  vacadas , 
los  racimos  de  mis  viñas  , 
la  fruta  dulce  y  sabrosa , 
las  mieles,  que  ,  siempre  ricas, 
me  dan  tomillo  y  romero  , 
y  las  puras  ,  cristalinas 
aguas  de  las  fuentes  claras 
que  mis  tierras  fertilizan. 

Véalo  el  Conde  ordenado 

V  caúsele  al  verlo  envidia : 

* 

véalo ,  y,  con  verlo  ,  vea 
lo  que  sus  gentes  me  quitan. 
Tuerto.  Rejalgar  yo  le  sirviera 

para  acabar  con  su  vida. 
Fernán.  Si  hoy  llegan  á  nuestro  albergue 
cese  el  odio  que  te  anima. 

Y  basta,  Martin. 


Tuerto.  Lo  mandas 

y  á  tí  nadie  te  replica. 

Lo  dejo  por  hoy;  mas,  cuando 
la  calva  ocasión  me  rinda 
á  uno  de  ellos,  yo  le... 


Fernán . 


Vienen. 


Déjalo  ya  por  tu  vida. 
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ESCENA  VE 

Los  mismos,  RAMIRO,  y  clespues  el  CONDE,  cazadores,  pajes, 

monteros,  etc. 


Ramiro. 


Fernán. 

Ramiro. 


Fernán. 

Tuerto. 

Ramiro. 

Conde. 

Fernán. 


Conde. 

Fernán 


¿Está  en  casa  Fernán  Nuñez, 
el  dueño  de  la  alquería? 

Yo  soy  ¿  qué  queréis  ? 

El  Conde. 

señor  de  Yega-florida, 
el  alto  honor  os  dispensa 
de  honraros  con  su  visita. 

Con  bien  venga  el  señor  Conde. 

(Si  buen  intento  le  guia. ) 

Aquí  está  ya. 

El  cielo  os  guarde. 

(. Entrando  con  los  suyos.) 
Bendigo,  señor,  la  dicha, 
que ,  al  pasar  estos  umbrales  , 
me  trae  vuestra  visita. 

Cortesano  cumplimiento. 

¿Cortesano?  No  en  mis  dias. 

Sólo  atención  decorosa 
que  á  la  rudeza  no  quita 
de  mi  clase  timbre  alguno , 
porque  es,  señor,  franca  y  digna. 

Ella  me  obliga  á  ofreceros , 
en  esta  mi  hacienda  antigua  , 
los  frutos  ,  de  que  ,  cubierta , 
presintiendo  tal  visita , 
dejé  esta  mesa ,  y  un  lecho 
que  cubren  holandas  finas, 
en  la  alcoba  de  mi  casa 
que  el  mismo  rey  honró  un  dia. 

Entrad  que  podéis  hacerlo 
donde  entró  el  rey  de  Castilla. 

Tomad  asiento  en  mi  mesa , 
probad  esas  mieles  ricas, 
y  refresque  la  garganta 
que  ha  secado  la  fatiga  , 
la  fresca  agua  trasparente 
de  mis  fuentes  cristalinas. 

Sentémonos,  pues  ,  señores. 

( Se  sientan  él  y  los  nobles ;  Fernán  y  pajes  les  sirven; 

los  demás  de  pié  y  respetuosos.) 

Fernán.  Y  permitidme  que  os  sirva. 

( Como  yo  fuera  el  copero , 
por  vez  postrera  bebias.) 

Gil,  ¿por  dónde  andará  Casta? 

( Aparte  á  Gil.) 
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Conde. 


Tuerto. 


—  18  — 


Gilito.  Allá ,  en  el  huerto  escondida. 

Tuerto.  Para  cuando  vayan  ellos  , 
ojo  avizor,  y  vigila. 

Gilito.  Dejadlo  á  mi  buen  cuidado, 
que  guarda  en  ella  su  dicha. 

(No  me  gustan  tantos  lobos 
cerca  de  una  corderita.) 

Conde.  Comprendo  bien  que  el  monarca 
parase  en  vuestra  alquería; 

¡  Por  vida  de  mis  abuelos  , 
que  es  esta  fruta  esquisita  ! 

Fernán.  Con  serlo  tanto  ,  hoy  mejora, 
si  es  de  vuestro  elogio  digna. 

Conde.  ¿Sabéis  que  unís  á  los  bienes, 
que  absortos  mis  ojos  miran, 
una  discreción  de  sabio 
y  una  altivez  comedida? 

Fernán.  Es  que  anduve  tanto  en  guerras, 
junto  á  la  persona  misma 
de  su  alteza,  que  la  córte 
me  enseñó  su  cortesía. 

Conde.  ¿  Servísteis  al  rey  ? 

Fernán.  *  Por  ello 

me  honró  después  su  visita. 

Cuando  al  volver  de  la  guerr  a , 
con  esplendidez  magnífica, 
quiso  premiar  en  mi  méritos  , 
que  yo  ignoro  todavía , 
rehusé  riquezas  y  honores  , 
señoríos  de  dos  villas , 
títulos  y  encumbramientos , 
de  los  que  en  palacio  estilan; 
mas  no  pude ,  sin  desaire 
hacer  de  atención  tan  fina. 

j 

rehusar  su  último  obsequio  , 
joya  de  tan  alta  estima  . 
que  con  ser  nada  y  ser  todo 
su  gran  valor  patentiza. 

Conde.  ¿Y  no  liareis  porque  sepamos?... 

Fernán.  Perdonad  que  no  os  lo  diga. 

Lo  que  el  rey  y  yo  sabemos 
guardará,  miéntras  yo  viva, 
la  llave  de  las  confianzas 
que  no  doy  ni  por  la  vida. 

Tan  sólo  deciros  puedo 
que  es  joya  de  tal  valía 
que  me  hace  tan  poderoso 
como  el  rey  mismo  en  Castilla. 

Conde.  ( ¡Vive  Dios  ,  que  ya  en  curiosa 
la  historia  de  ese  hombre  pica  ! ) 

(Aparte,  á  Ramiro ,  mientras  Tristan  va ,  y  vuelve  tra¬ 
yendo  una  fxiente  de  frutas.) 
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Ramiro. 


Conde. 

Tuerto 

Gilito. 

Conde. 


Fernán. 

Conde. 

Fernán. 


Conde. 

Fernán. 


Conde. 


Fernán. 


(¿  Tú  que  le  escuchas  ,  Ramiro , 
presumes  qué  le  daría  ?) 

(Quizá  una  banda  bordada 
que  al  fin  es  sólo  una  cinta. 

Siempre  esos  villanos  tienen 
lo  ménos  en  más  estima.) 

(Así  debe  ser  sin  duda.) 

(¿Durará  esta  letanía?  )  ( Apart  á  Gil.) 

( Parirá  mi  cabra  negra 

ántes  que  oigáis  que  termina.) 

Huélgome ,  buen  Fernán  Nuñez  , 
de  vos  y  vuestra  alquería. 

Su  alteza  obró  cuerdamente 
y  sólo  os  hizo  justicia. 

Para  imitarle,  yo,  el  Conde, 
señor  de  Vega-florida , 
cuyo  alto  feudal  castillo 
sobre  esta  tierra  domina, 
deseo  que  alguna  gracia 
me  pidáis  ,  por  grande,  digna 
de  mí ,  que  otorgarla  quiero  , 
y  de  vos  mismo ,  al  pedirla. 

¿Queréis?... 

Señor,  nada  pido 
que  no  merezca  en  justicia. 

¿Qué  anheláis,  pues? 

Una  gracia 

que  ni  recibirla  humilla, 
ni  os  diera  ,  si  la  otorgáseis, 
más  que  fama  justa  y  digna. 


¿Cuál? 


Mandad  á  esos  criados, 
que  en  torno  vuestro  nos  miran, 
que,  desde  hoy,  más  comedidos  , 
no  talen  nuestras  campiñas , 
ni  destrocen  los  frutales, 
ni  pasen  la  hacienda  mia  , 
como  lo  hace,  en  son  de  guerra  , 
gente  que  va  de  conquista. 

¿  Mas  como  es  esto  ,  si  he  visto 
que  un  cercado  defendía 
vuestra  hacienda,  desde  el  punto 
en  que  con  mis  tierras  linda? 

Por  esto  es  mayor  mi  queja 
y  más  el  hecho  me  irrita. 

Ya  no  basta  mi  cercado , 
ya  no  bastan  mis  vigilias  , 
mis  guardas  todos  no  bastan 
á  proteger  mis  campiñas. 

Pensad ,  pues  ,  señor,  que  es  fuerza, 
ya  que  diezmos  y  primicias 
doy  de  grado,  y  cumplo  justo 
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Conde. 


Ramiro. 

Conde. 


mi  pacto  de  parcería  , 
que  obtenga  de  mi  trabajo 
la  recompensa  debida ; 
respeto,  de  vuestros  pajes  ; 
de  vos  ,  amparo  y  justicia  ; 
de  mis  tierras  ,  renta  y  fruto  ; 
de  mi  honradez  ,  paz  y  dicha. 

Y  no  miréis  si  el  que  os  habla 
con  sus  timbres  justifica 
la  dignidad  que  demuestra, 
y  el  decoro  que  le  irrita ; 
mirad  su  razón  y  oidle , 
y  acceded  á  lo  que  os  pida  , 
que  es  ,  señor,  en  este  caso  , 
nobleza  y  valor,  su  ira  ; 
sus  derechos  ,  nobles  timbres  ; 
sus  pruebas  ,  su  altivez  digna ; 
su  causa  ,  su  ejecutoria  ; 
y  su  razón  ,  su  hidalguía. 

Miradlo  ,  y  si ,  por  orgullo, 
no  atendéis  á  quien  suplica  , 
pensad  que  sobre  una  alteza , 
siempre  otra  alteza  domina; 
que  sobre  el  llano  está  el  monte  : 
que  sobre  el  monte  ,  el  sol  brilla  ; 
que  sobre  el  noble ,  el  rey  manda, 
y  sobre  el  rey,  la  Justicia. 

¡  Saltar  el  cercado  ajeno  ! 

¡Vive  Dios  !  antojadiza 
y  alborotada  canalla 
de  rufianes,  convertida 
en  banda  de  salteadores 
para  la  vergüenza  mia , 
que,  como  á  suceder  vuelva  , 
lo  pagareis  con  la  vida. 

¿Faltan  frutos  en  mis  tierras? 

¿No  hav  racimos  en  mis  viñas  , 
para  que  así ,  como  lobos, 
taléis  la  hacienda  vecina? 

Yo,  señor,  daré  las  órdenes 
para  que  no  se  repitan 
tales  excesos . 

No ;  ahora 

que  el  caso  me  enciende  en  ira , 

una  sola  dictar  quiero  ; 

á  vos  incumbe  cumplirla.  A  Fernán .) 

Todo  aquel  de  vuestros  mozos 

que  me  presente  teñida 

su  cuchilla  con  la  sangre 

del  que  tale  esa  campiña  , 

ó  salte,  audaz ,  el  cercado 

que  la  tiene  defendida , 
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recibirá  cien  ducados , 
como  premio  de  acción  digna. 

Tuerto.  (¿Oyes,  Gil?  vuela  al  molino 
y  afílame  la  cuchilla. ) 

Gilito.  (Sí  ,  porque  ya  el  refrán  dice 
que  la  cabra  al  monte  tira.) 

Conde.  Me  holgaré,  si  llega  el  caso,  (A  Fernán .) 
de  que  cumpláis  la  orden  mia. 

Fernán.  Y  yo  de  que  ,  por  enmienda  , 
no  deba  nunca  cumplirla. 

Conde.  Pues  ya  que  finezas  tantas 
le  debo  á  vuestra  hidalguía  , 
permitidme  que  un  instante 
de  la  caza  y  sus  fatigas, 
me  reponga  en  aquel  lecho , 
que  cubren  holandas  finas , 
ya  que  da  descanso  y  honra 
porque  el  rey  lo  ocupó  un  dia. 

Fernán.  No  el  lecho  sólo,  la  casa 
se  honrará  con  tal  visita. 

Conde.  En  ella  entremos,  señores. 

( ¡  A  fé  que  ese  hombre  cautiva! )  (Entra.) 

Fernán.  (Mucho  en  un  noble  me  place 
tanto  anhelo  de  justicia.) 

(Acompañando  al  Conde ,  y  dirigidos  por  Fernán,  entran 
todos  en  la  casa ,  menos  Ramiro ,  el  Tuerto  y  Gil.) 

Ramiro.  ( Es  fuerza  avisar  á  Octavio, 
ó  á  Pristan  ver  en  seguida. 

¡Orden  importuna!...  Temo 
que  acabe  el  caso  en  desdicha.) 

( Entra  en  la  casa.) 


ESCENA  VIL 

EL  TUERTO  ,  GILITO. 


Tuerto.  Buenas  quedamos,  Gilito. 
Gilito.  Habló  el  buey  y  dijo  mú. 
Tuerto.  Riérame  como  tú  , 

siendo  la  orden  por  escrito. 
Gilito.  ¿  Dudareis  de  él? 

Tuerto.  ¡  Por  mi  vida 

que  nunca  en  nobles  vi  honor! 
Gilito.  No  parece  así  el  señor 
conde  de  Vega-florida. 

Tuerto.  Llegó  la  fama  hasta  tí 
de  su  valor  y  lealtad  , 
y  tú  la  juzgas  verdad 
porque  te  lo  han  dicho  así. 

Mas  yo  observaré  á  sus  criados , 
v  si  al  fin  clavo  el  cuchillo. 

« j  / 
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Gilito. 


Tuerto. 

Gilito. 


Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 


sé  tú  quien  vaya  al  castillo 
á  cobrar  los  cien  ducados. 

Y  al  fin  lo  haré  ¡  sí.  por  Dios  ! 
ya  sabes  bien  que  no  miento  ; 
y  lo  haré  para  escarmiento. 

Y  partiremos  los  dos. 

Pues  con  la  mitad  os  basta 
para  holgaros  algún  dia  , 
yo  ,  con  la  otra  mitad  mia, 
podré  regalar  á  Casia  , 

en  justo  término  y  fin 
de  mis  amantes  promesas , 
una  saya  rica,  de  esas 
que  llaman  un  faldellín. 

¿  La  hablaste  ya  de  tu  amor? 

Hubiera  podido  hacerlo , 
pero  ,  por  sólo  quererlo  , 
teñido  con  el  color 
encendido  del  granate  , 
é  inquieto  y  avergonzado, 
nada  he  dicho  ni  he  pensado 
que  no  fuese  un  disparate. 

¿lr  ella ,  al  saber  que  se  abrasa 

en  ese  amor,  tu  alma  entera?...  (Riendo.) 

Quedó  riendo  de  manera 

que  hacia  temblar  la  casa. 

No,  pues  ,  cueste  lo  que  cueste, 
precisa  que  esto  se  venza: 
hombre  honrado  y  con  vergüenza , 
no  llegó  nunca  á  arcipreste. 

Y" o  tengo  ya  discurrido 
un  buen  plan  que  esto  concluya. 

A  ver  ;  como  cosa  tuya, 
debe  ser  plan  divertido. 

¡  Veréis  que  ingenioso  es! 

Cuando  la  noche  ha  cerrado, 
cierra  nuesamo  el  cercado, 
cenamos  luego  después , 
y,  miéntras  yo  cuido,  activo, 
de  ordeñar  la  negra,  allá, 
llega  la  hora  en  que  se  va 
cada  mochuelo  á  su  olivo. 

Al  llegar  esta  ocasión, 
el  medio  es  el  más  sencillo  : 
yo  toco  aquí  el  caramillo  ; 

Casta  se  asoma  al  balcón; 
al  oir  vos  el  instrumento, 
venís,  reñís  enojado, 
me  decís  que  ya  enterado 
estáis  de  mi  loco  intento 
de  enamorar  á  la  hermana 
de  Fernan-Nuñez ;  yo  aquí 
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Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 


no  digo  ni  no,  ni  sí, 

y,  á  la  siguiente  mañana, 

sabiendo  ella  mi  pasión, 

y  que  por  ella  me  muero, 

me  llama  y  dice :  —  ¡Te  quiero 

con  todo  mi  corazón! —  (El  Tuerto  He.) 

¿  Lo  desaprobáis  también? 

Al  contrario ,  apruebo  el  plan; 
pero  ya  las  ocho  están 
al  caer. 

¿Dejáisme? 

Ven. 

¿A  dónde ? 

Por  esos  brezos 

á  ver...  si  cazo...  con  lazos,  (Intención.) 
los  tordos  y  los  picazos 
que  acuden  á  los  cerezos. 

¡No  es  esta  cosa  corriente! 

¿Has  visto  en  ello  intención? 

Sí ,  que  más  de  socarrón 
lo  decís,  que  de  inocente. 

Gil,  ¿á  quién  jamás  se  fía 
mi  pecho  ,  si  no  es  á  tí  ? 

Pues  bien,  lo  acertaste  ,  sí: 
miéntras  haya  en  la  alquería 
uno  sólo  de  esos  pajes 
y  servidores  del  conde, 
creo  que  en  casa  se  esconde 
causa  de  penas  y  ultrajes, 
y  habernos  de  vigilar. 

Voy,  pues,  á  hacerlo.  Entretanto 

enciende  tú  luz  al  santo, 

que  la  noche  va  á  cerrar.  (  Y  áse.) 


ESCENA  VIII. 

GILITO. 

( Encendiendo  el  farol  leí  santo ,  que  ha  bajado ,  y  vuelve 
á  subir  tirando  de  la  cuerda.) 

¡Pobre  Martin!  Como  pueda 
en  sospechas  se  entretiene. 

Dice  que  buen  ojo  tiene... 

( Habla  por  el  que  le  queda), 
en  esto  de  averigüar 
enredos  y  truhanerías, 
y  pasa  en  turbio  los  dias , 
y  vé  las  noches  clarear, 
vigilando  de  contino 
porque  no  roben  la  hacienda. 

(Subiendo  el  farol.) 
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Octavio. 

Tristan. 

Octavio. 

Tratan. 

Octavio. 


Ya  está  encendido.  Comprenda 
hoy  mi  lucero  divino, 
la  fuerza  de  los  amores 
que  siento  aquí ,  y,  yo  te  fío, 
te  aseguro,  Santo  mió, 
que  no  han  de  faltarte  flores* 
del  más  hermoso  pensil , 

v  cirios  de  blanca  cera, 

si  no  porque  ella  lo  quiera, 

porque  ha  de  quererlo  Gil.  (Vcise.) 

ESCENA  IX. 

OCTAVIO,  TRISTAN. 

¿Salió  el  zagal ? 

Con  el  santo 

nos  dejó  al  fin ,  y  por  Dios, 
que  ya  aquí  solos  los  dos  , 
cese  tu  recelo  un  tanto. 

Pudiéndome  en  tí  fiar 
entro  con  planta  atrevida. 

Si  ,  que  ha  de  ser,  por  mi  vida, 
aventura  singular. 

¿En  dónde  la  conociste? 

En  lo  fragoso  del  monte, 
cuando  el  sol  el  horizonte 
cedia  á  la  noche  triste. 

En  ella ,  de  la  retama 
cogiendo  flor  amarilla, 

vi  la  mayor  maravilla 

que  encendió  amorosa  llama. 

Ruborizóse  :  yo,  al  verla, 
sentí  inefable  placer; 
me  enamoró ,  y,  sin  querer, 
empecé  al  punto  á  quererla. 

Ella,  celando  su  honor, 
por  guardarle,  fingió  enojos; 
pero  en  vano ;  son  los  ojos 
embajadores  de  amor, 
y  en  su  lenguaje  entendí, 
pues,  sin  querer,  lo  expresaba, 
que,  como  yo  suspiraba, 
suspiraba  ella  por  mí. 

La  hermana  díjome  que  era 
del  dueño  de  esta  alquería  ; 
yo,  que  allí  entonces  la  via, 
cual  sabes  ,  por  vez  primera, 
de  la  amorosa  campaña 
llegué  hasta  el  fin  con  valor, 
y  así  me  juró  su  amor 
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Tristan. 

Octavio. 

Tristan. 

Octavio. 

Tristan. 


Octavio. 

Tristan. 

Octavio. 


Triotan. 

Octavio. 


Tristan. 

Octavio. 


Tristan. 


la  estrella  de  la  montaña. 

¿Y  ella,  de  porte  sencillo, 
no  vio  en  este  amor  ultraje? 

Ella  cree  que  soy  paje 
del  señor  de  ese  castillo. 

Entonces  ¿por  qué  recelo?... 

Por  uno,  que  á  fé  no  es  vano, 
que  es  todo  un  hombre  su  hermano 
y  es  esa  niña  su  cielo. 

Es  villano  y  ni  la  pena 
merece  de  que  se  nombre, 
que  también  era  muy  hombre 
aquel  esposo  de  Elena, 
y  resignado  ha  sufrido 
su  engaño  y  su  deshonor. 

¡  Oh  !  ¡  Qué  buen  lance  de  amor 
estuvo  aquel! 

¿Y  el  marido? 

Luchó  en  vano,  que  pudieron 

sujetarle  mis  criados 

con  este  intento  apostados. 

La  llave  al  punto  me  dieron 
corrí  á  la  casa  y  entré 
á  oscuras,  íingí  el  acento, 
hallé  á  Elena  en  su  aposento, 
fingí  más ,  y  la  burlé. 

Lo  oyó  el  marido  ,  que  oí 
llegar,  gimiendo  de  pena, 
entró  al  punto  ;  vióse  Elena 
burlada  ,  lloró,  y  me  fui. 

Bien  urdido  fue  el  engaño. 

¿Pero  la  esposa?... 

Murió. 

Por  ello  airado  juró 

vengarse  el  triste  en  mi  daño, 

y,  aunque  es  esta  la  verdad, 

será  su  memoria  infiel,  ( Con  indiferencia.) 

pues  no  he  vuelto  á  saber  de  él. 

¿Será  temor  ó  piedad? 

Debe  de  ser  lo  segundo, 
ya  que ,  al  decir  de  la  gente, 
es  el  muchacho  valiente. 

Mas,  pues  no  le  hallé  en  el  mundo, 

ni  le  conociera ,  digo 

que  tengo  entera  confianza. 

No  puede  querer  venganza 
quien  temor  tiene  al  castigo. 

Cumplió  un  año  del  suceso, 
cuando  w*  Italia  entré 
en  tu  servicio ,  y  te  hallé 
por  Casta  en  amores  preso. 

El  lance  supe  por  tí ; 
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Octavio. 

Tristan. 


Octavio. 

Tristan. 

Octavio. 

Tristan. 

Octavio. 

Tristan. 


pero  después  he  sabido 
que  á  Elena  mató  el  marido 
v  huyóse  al  punto  de  alli. 

Deja,  pues,  recelo  ocioso 
y  no  te  inquietes  en  vano. 

¿Qué  quieres  que  haga  un  hermano, 
si  así  se  porta  un  esposo? 

No  sé...  me  da  el  corazón 
que  cometo  un  crimen. 

¡  Bah! 

Jamás  un  crimen  será 
lo  que  es  pura  diversión. 

Muy  bien  dijiste,  Tristan. 

Yéte.  Tú  estás  en  lo  justo. 

¡Atiende  sólo  á  tu  gusto! 

Me  rio  ya  de  Fernán. 

Salte.  (Mirando  á  la  casa  ) 

¿Qué? 

Que  á  la  corcilla 
trae  aquí  de  amor  la  sed. 

(Caerá  el  incauto  en  la  red 

como  la  simple  avecilla.)  (Y áse.) 


ESCENA  X. 


OCTAVIO  ,  CASTA ,  que  aparece  al  salir  Tristan  por  el  fondo. 


Octavio. 

Casta. 

Octavio. 

Casta. 

Octavio. 


Casta. 

Octavio. 

Casta. 


Octavio. 

Casta. 

Octavio. 


El  corazón  me  lo  dice 
y  oigo  pasos;  no  es  mentira. 

Un  hombre  junto  á  los  fresnos... 
es  él ,  que  acude  á  la  cita. 

¡  Casta ! 

¡  Octavio ! 

Llega  al  alma 
tu  dulce  voz .  Casta  mia. 

/  7 

cuando  pronuncia  mi  nombre 
en  son  de  amante  caricia. 

Hoy  sí  que  temia,  Octavio, 
que  faltaras  á  la  cita. 

¿Por  qué ,  mi  bien? 

¿Es  que  ignoras 
que  desde  Yega-florida , 
ha  venido  el  señor  conde 
á  parar  á  esta  alquería? 

¿Aquí  el  conde?  (Sorprendido.) 

Con  los  su  vos 

descansa  allí. 

Bieif  sabia 

que  iba  mi  señor  de  caza 
por  esas  sierras  vecinas, 
mas  no  pensé  que  parase 
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Casta. 


Octavio. 


Casta. 


Octavio. 

Gasta. 


Octavio. 

Casta. 


Octavio. 


Gasta. 

Octavio. 

Casta. 


Octavio. 

Casta. 

Octavio. 


Casta  . 

Octavio. 

Casta. 

Octavio. 


de  lu  hermano  en  la  alquería. 

Esto  ,  sin  embargo,  Octavio, 
no  debes  marcharte  aprisa. 

Descansan  en  la  otra  parte, 
y  el  que  por  ambos  vigila, 
vendrá  á  avisar  en  un  vuelo 
si  junto  á  Casta  peligras. 

¡Oh,  ángel  puro,  que  en  palabras 
de  néctar  y  de  ambrosía, 
derramas  en  este  pecho 
de  tu  corazón  la  dicha, 
yo  he  de  pagarte  con  creces 
el  puro  amor  que  te  anima ! 

Pues  hoy,  más  que  nunca,  tu  alma 
debe  estarme  agradecida, 
porque  hoy,  como  amante  premio, 
le  guardo  fausta  noticia. 

¿Noticia  fausta,  amor  mió? 

¿Cómo  no  serlo  podría 
si  une,  con  nuestros  amores, 
en  una  sola  dos  vidas  ? 

Habla. 

Cuando  ha  vuelto  hermano 
del  monte,  esta  tarde  misma, 
me  ha  dicho  que  escoja  un  novio, 
sin  atender  á  otras  miras, 
que  á  su  honradez  y  cariño, 
puesto  que  yo  ya  soy  rica. 

¿Esto  te  ha  dicho  tu  hermano? 

(Contrariado .) 

(¡Vive  Dios  que  inutiliza 
esto  mi  plan  ,  y  así  puedo 
perderla  !...  Démonos  prisa.) 

¿  Hablarás  á  Fernán  pronto  ? 

Sí;  pero  aun  no  le  digas... 

Siempre  le  callé  el  secreto 
de  mi  amor,  por  tí  advertida. 

Háblate. 

Sí ,  como  accedas 
á  lo  que  Octavio  suplica. 

¿Suplicar?  ¿Qué  manda  Octavio? 

¡  El  rey,  el  sol  de  mi  vida ! 

Escúchame.  Por  razones 
que  honor  á  callar  me  obliga  , 
guardar  escondido  debo 
mi  libertad  que  peligra. 

¿Dónde  ? 

Aquí. 

¡  Oh !  sí ;  los  mios 

te  ampararán. 

(  ¡  Pobre  niña ! 

¡  Perdóneme  Dios !)  No ,  Casta  , 


\ 
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Gasta  . 
Octavio. 


Casta. 

Octavio. 

Gasta. 


Octavio. 

Gasta. 


Octavio. 

Gasta. 


Octavio. 


más  secreto  necesita 
mi  refugio ,  y  nadie  debe 
saber  do  estoy. 

La  alquería... 

Sagrado  sólo  es  tu  cuarto 
contra  la  mavor  malicia . 
v  yo... 

Sella  el  labio.  Octavio. 

No  lo  pienses ,  no  lo  digas. 

¡  Si  no  me  comprendes,  Gasta  ! 

¡Ay,  ensueños  de  mi  dicha! 

¡  Si  es  porque  bien  te  comprendo 
que  la  lloro  ya  perdida! 

Mirara  por  tu  honra. 

Vieras 

si  por  ella  tu  amor  mira , 
que,  con  sólo  tus  palabras, 
ya  la  mancha  tu  perfidia. 

¡  Es  mi  vida  lo  que  pido  ! 

¡  Honra  mi  honra  necesita ! 

Si  me  amaras  te  importara 
ménos  que  mi  honra  tu  vida. 

¡  Triste  de  mí  que  esta  tarde  , 
cuando  Fernán  me  decía 
que  entregara  mis  amores  , 
mirando  tras  las  colinas 
ponerse  el  sol ,  parecióme 
ver  en  mi  loca  alegría 
hundirse  allí  el  de  la  tierra , 
alzarse  aquí  el  de  mi  dicha ! 

;  Ay,  yo  que  puse  en  tí  toda 
la  esperanza  de  mi  vida  !  (Rompe  á  llorar.) 
¡  Basta!  ¡Por  el  cielo  santo 
que  no  llores  ,  Gasta  mia! 

Ahora  es  tiempo  de  que  vea 
tu  mayor  fineza.  Mira 
que  oir  pueden  tus  sollozos 
los  que  están  en  la  alquería , 
y  vas  á  perder  con  ellos 
á  quien  por  tu  amor  suspira. 

¿Lloras?  ¿no  respondes,  Casta? 

¡  Malhava .  amen  .  mi  desdicha ! 

i  y 


ESCENA  XI. 

Los  mismos ,  EL  TUERTO. 

Tuerto.  (Ya  que  el  paje  centinela, 

á  quien  hablé  ,  en  mí  confia , 

oigamos  como  el  milano 

arrulla  á  la  palomita.)  Acecha  escondido.) 
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Octavio.  ¡  Ca sta  ! . . .  ¿no  respondes  ,  Casta  ? 
¡Ay,  pobre  esperanza  mia  ! 

Casta.  ¡Sí,  Octavio  !  ¡Llórala!  ¡Llórala 
ya,  como  muerta  ó  perdida! 

Yo  te  amaba  honrado  y  pobre, 
en  bienes  y  amores  rica , 
porque  te  creia  bueno 
y  en  tus  ojos  lo  leia. 

Miñas  tienen  los  parleros 
que  amores  mienten  á  niñas ; 
si  supieron  engañarme 
deslumbrándome  las  mias , 
no  así  tu  lengua  taimada 
lo  alcanzará  con  mentiras. 

No  puedo  querer  al  hombre 
que  propone  mi  desdicha. 

Octavio.  Ni  yo  querer  mujer  puedo 
que  de  mi  honor  desconfía. 

La  que  oyendo  que  peligro 
no  me  ampara  ,  que  se  indigna , 
y  olvidada  de  mi  riesgo  , 
de  su  fama  no  se  olvida; 
la  que  oyendo  que  su  amante 
que  le  salve  le  suplica  , 
le  abandona  y  le  rechaza  , 
por  el  miedo  de  qué  digan ; 
la  que  sabe  que  se  juega 
mi  existencia  en  la  partida , 
y  me  acusa  y  desampara, 
y  me  ofende  y  martiriza  , 
nunca  tuvo  amante  pecho, 
ni  piedad  ,  ni  cortesía  , 
ni  me  quiso,  ni  me  quiere, 
ni  querer  puede  en  su  vida. 

Casta.  Quien  me  ofende  y  me  propone 
lo  que  hasta  soñado  irrita  , 
y  en  más  tiene  su  peligro 
que  mi  fama  y  su  hidalguía ; 
quien  ,  cobarde  ,  al  riesgo  teme  , 
mas  no  teme  que  se  diga 
que  son  torpes  sus  deseos, 
y  mañosas  sus  caricias ; 
quien  ofende  á  la  que  dijo 
que  jamás  ofendería  ; 
quien  se  atreve  á  mi  respeto  ; 
quien  me  injuria  de  esta  guisa , 
ni  amor  tiene,  ni  nobleza, 
ni  valor,  ni  cortesía, 
ni  altos  fines,  ni  decoro, 
ni  grandeza ,  ni  alma  digna  , 
ni  me  quiso,  ni  me  quiere  , 
ni  querer  puede  en  su  vida. 
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Tuerto.  (Dos  besos  como  dos  soles  , 
le  estampara  en  las  mejillas.) 

Octavio.  ¡Por  vez  postrera  esta  noche 
verás  las  lágrimas  mias  ! 

Tú,  abandonándome ,  entregas 
á  mis  contrarios  mi  vida. 

¡  Octavio ! 

¡El  muy  condenado ! 
¡  qué  ingenio  para  la  intriga ! 


Casta. 

Tuerto. 


Casta. 

Octavio. 


Casta. 

Octavio. 


¡  Octavio  ! 

Acabemos,  Casta. 

Si  cuando  en  esta  alquería, 
todos  ,  rendidos  al  sueño , 
descansen  de  sus  fatigas, 
tú  misma  una  luz  no  pones 
sobre  la  misma  repisa 
de  tu  ventana  ,  por  seña 
deque  este  amor...  que  suplica 
logró  penetrar  en  tu  alma, 
dura  como  roca  viva, 
ruega  á  Dios  que  tu  conciencia 
cuenta  de  mí  no  te  pida. 

¡Oh!  ¡No  ,  Octavio ! 

¿Cedes? 


( Lucho,.) 


(Lucho.) 


Casta.  (Después  de  luchar.) 


Muere ! 


¡  Antes  que  tú,  la  honra  mia !  (  Váse.) 


ESCENA  XII. 


EL  TUERTO,  OCTAVIO,  TRISTAN.  el  primero  oculto;  el  último 

entra  al  irse  Casta. 


Octavio. 


Tristan. 

Octavio. 

Tristan. 

Octavio. 

Tristan. 

Octavio. 

Tristan. 

Octavio. 


Tuerto. 


Octavio. 


¡Oh!  ¡  Qué  esfuerzo  le  ha  costado 
la  última  negativa  ! 

No  faltará  en  el  momento 
la  luz  sobre  la  repisa. 

¿Acabó  el  cuento? 

Y  con  bien. 

¿Ha  dicho  que  sí? 

Que  no. 

¿Cómo  ,  pues  ,  si  no  accedió? 

Ha  accedido. 

¡Qué  belen ! 

¿Ha  accedido ,  y  no,  te  dijo ? 

Por  fortuna  en  eso  estriba. 

El  no  dé  su  negativa 
es  más  que  un  sí  claro  y  fijo. 

Ya  te  entiendo.  No  diría , 

que  es  el  sí  con  buenos  modos. 

¿Volveremos? 

Cuando  todos 
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Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 


Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 


descansen  en  la  alquería.  (  Vdnse  los  dos.) 
No  es  mal  plan  ;  pero  se  os  trunca 

(Saliendo  de  su  escondite  al  irse  ellos.) 
mal  que  pese  á  vuestro  enojo, 
porque,  en  la  hacienda,  hay  un  ojo 
que,  á  querer,  no  duerme  nunca. 

ESCENA  XIII. 

El  tuerto,  gilito. 

¡  Martin ! 

¿Eres  tú,  Gilito? 

¿Qué  habéis  observado? 

¿Y  tú? 

Nada. 

¡  Voto  á  Belcebú! 

¡que  no  sin  causa  me  irrito  ! 

¿Llamas  á  esto  vigilar? 

Hijo  ,  si  estando  en  el  prado 
guardas  así  tu  ganado 
buena  cuenta  vas  á  echar. 

¿Pues  \o  que  había  de  hacer? 

Me  manda  Gasta  que  allí 
me  quede,  y  la  avise  si 
veo  á  nuesamo  volver ; 
y  allí ,  cumpliendo  mi  empeño 
quedé  ,  aunque  de  mala  gana , 
que  eché  de  ver  que  es  la  hermana 
de  Fernan-Nuñez ,  mi  dueño. 

No  os  entiendo. 

Mejor  es 

que  no  entiendas  por  ahora. 

¿Qué  hace  arriba  Casta? 

¡  Llora ! 

(  Pues  más  llorará  después.) 

¿Sabéis  el  motivo  vos? 

Sí ,  y  por  lo  mismo ,  es  preciso 
que  no  te  andes  ya  remiso , 
y  yo  sólo  de  los  dos 
quede  aquí,  para  un  intento. 

¿Y  no  sabré  qué  es  el  tal  ? 

Es  asunto,  para  el  cual 
te  hace  falta  entendimiento. 

Véte. 

Pero...  al  dar  la  hora... 
con  el  caramillo  aquí. 

Me  lo  prometisteis. 

Sí , 

mas  déjalo  por  ahora. 

Mañana  :  esta  noche  no, 

/  / 


Tuerto. 
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Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 


que  á  un  asunto  he  de  dar  fin. 

¿Pero  estáis  loco,  Martin? 

¡  Vaya  en  gracia!  ¿  Loco  yo? 

No  lo  creas ;  y  por  cierto 
que  pruebas  quererme  poco. 

¿  Quieres  suponerme  loco 
sobre  verme  viejo  y  tuerto  ? 

Por  esto  con  buenos  ojos 
no  veis  que  yo  quiera  á  Gasta. 

Ya  te  he  dicho  que  no,  y  basta: 
no  acabe  el  cuento  en  enojos. 

Duerme  ,  que  es  lo  más  sencillo , 
y  mañana...  Dios  dirá. 

Está  bien.  ( Guando  se  irá 

vendré  con  el  caramillo.)  (  Váse.) 


ESCENA  XIV. 


EL  TUERTO ,  FERNAN  ,  Mozos,  con  faroles,  que  vienen  de  rondar 

por  la  hacienda. 


Fernán. 

Tuerto. 

Fernán. 

Tuerto. 


Fernán. 


Tuerto. 


Fernán. 

Tuerto. 


Fernán. 

Tuerto. 

( 


¡  Martin  ! 

¿  Qué  pide  nuesamo  ? 

Marcharon  Conde  y  monteros. 

No  hay  que  fiar  de  forasteros. 

Acudieron  á  un  reclamo 
que  me  holgara  de  saber , 
y  es  preciso  vigilar. 

Volvemos  ya  de  rondar 
y  á  nadie  pudimos  ver, 
que  aunque  ya  les  despedí 
en  la  puerta  que  da  al  puente, 
como  es  taimada  esa  gente 
quise  asegurarme  así. 

Pues  es  ya  cosa  resuelta 
que  quede  yo  por  acá , 
cerrad  la  puerta  de  allá , 

(Por  la  del  foro  que  cierran  los  mozos. ) 
y  dormid  á  pierna  suelta. 

Sí ;  tú  y  Gilito... 

Los  dos 

quedamos  junto  al  postigo. 

Queda  con  Dios,  buen  amigo. 

Con  su  amparo  dormid  vos. 

Fernán  entra  en  la  casa  seguido  de  los  mozos.) 
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ESCENA  XV. 

EL  TUERTO. 

¡Pobre  Fernán!  Bien  confiado 
en  la  palabra  del  Conde, 
en  rondando  se  responde 
de  la  paz  de  este  sagrado. 

Si  como  yo  desconfiara, 
nunca  había  de  creerles  ; 
sé  muy  bien  que  el  conocerles 
cuesta  un  ojo  de  la  cara. 

Dígalo  sino  este  caso : 
miéntras  él  riñe  á  su  gente , 
un  pajecillo  imprudente 
viene  andando  en  un  mal  paso; 
mal  paso  que  fracasó, 
porque  la  suerte  está  echada , 
porque  la  niña  es  honrada 
y  porque  vigilo  yo. 

Este  es  el  último  robo 
que  en  honras  podrá  intentar  : 
si  él  la  honra  entra  á  robar, 
le  cazaré  como  á  un  lobo. 

(  Va  al  corral ,  y  vuelve  á  salir  con  una  trampa  de  lobo  ) 

ESCENA  XVI. 


EL  TUERTO ,  GILITO.  El  Tuerto  en  el  fondo  sin  ver  á  Gilito: 
éste  en  el  proscenio  sin  verle  á  él  y  mirando  á  la  casa. 


Gtlito.  ;  Duermen  ya  todos?  Aun  no: 
luz  en  las  ventanas  veo... 

Contener  debo  el  deseo 
hasta  que  se  apaguen.  ¡Oh! 
si  la  música  le  agrada  , 
á  fé  que  hoy  me  ha  de  entender. 

No  hay  más...  es  preciso  hacer 
una  que  sea  sonada. 

(  El  Tuerto ,  en  el  fondo ,  coloca  la  trampa;  Gil  se  im¬ 
pacienta.) 

¡  Por  el  que  murió  en  la  cruz 
que  todo  lo  que  queremos 
tarda  en  llegar!...  Esperemos... 

Ya  han  apagado  una  luz. 

(Debe  haber  en  la  casa  varias  ventanas ,  y  en  todas  las 
habitaciones  luces  cuya  claridad  ha  empezado  á  verse 
cuando  Fernán  se  ha  retirado  con  los  mozos.) 
Tuerto.  Ya  con  la  trampa  dispuesta 
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aquí  á  la  alimaña  aguardo; 
siento  que  pesado  y  tardo, 
no  acuda  pronto  á  la  fiesta. 

Gilito.  Ya  otra  quedó  apagada, 

y  otra,  y  otra,  y  otra...  ¡Oh! 

¡  Ya  tan  sólo  una  quedó  ! 

(Se  van  apagando  ¡as  luces  d  medida  que  lo  indica  el 
diálogo.)  * 

Tuerto.  ¿Pondrá  la  luz?  no;  es  honrada... 
pero  es  mujer,  y,  con  ser 
mujer  de  tal  condición, 

¿mandará  en  su  corazón? 

¡Quién  sabe!  Al  fin  es  mujer. 

( Se  apaga  la  última  luz  y  la  escena  queda  completa¬ 
mente  á  oscuras. ) 

Gilito.  ¡La  última  se  apagó  ! 

Prepararé  el  caramillo. 

( Se  sienta  delante  de  la  casa,  donde  no  le  vea  el  Tuerto. 
Tuerto.  ¡Oh!  No.  El  paje  del  castillo  * 
con  honra  probada  dio. 

En  vano  su  amante  empeño 
vendrá  á  buscarla  liviana , 
que ,  al  fin ,  es  Gasta  la  hermana 
de  Fernán  Nuñez  ,  mi  dueño. 

Mas...  ¿parecerá  la  luz? 

Si  acaso,  para  el  cuitado 
que  á  saltar  venga  el  cercado, 
tengo  á  punto  mi  arcabuz. 

Pero  no...  no  puede  ser; 
es  buena  Casta...  es  honrada... 

( Aparece  Casta  en  la  ventana  ,  pone  una  luz  sobre  la 
repisa  y  aguarda  asomada  mirando  al  campo.) 
Gilito.  ¡Gasta!  .  (Alegre.) 

Tuerto.  ¡Ella!...  ¡desgraciada! 

(Tristemente.) 
¡Al  fin  y  al  cabo...  mujer!  (Despechado.) 
(Mientras  el  Tuerto  dice  los  versos  anteriores ,  apare¬ 
cen  en  lo  alto  de  la  tapia  Tristan  y  luego  Octavio; 
el  primero  baja ,  y  el  Tuerto  que  iba  á  colocar  la 
trampa ,  se  detiene  al  ver  á  Tristan;  éste  baja  despa¬ 
cio  y  observa  al  llegar  al  proscenio  con  cautela.'  En 
este  momento  el  Tuerto  coloca  la  trampa  debajo  de 
la  tapia  por  donde  asoma  Octavio.  Entretanto  Gil 
limpia  y  prepara  el  caramillo.) 

Creo  que  asoma  el  traidor... 
no ,  es  Tristan  quien  va  á  saltar. 

Al  otro  debo  cazar, 
yo  quiero  caza  mayor. 

Yaya,  pues  ,  de  serenata. 


Gilito. 


—  35 


ESCENA  ÚLTIMA. 

EL  TUERTO,  GILITO ,  TRISTAN,  OCTAVIO,  CASTA. 

Octavio.  ¿Puedo?  (En  lo  alto.) 

Triotan.  ¡  Sí ;  allí  hay  la  luz !  (En  voz  baja.) 

Tuerto.  (Y  dentro  de  un  arcabuz 
bala  de  plomo  que  mata.) 

(  Tristan  ha  bajado  nuevamente  al  proscenio,  y  el  Tuerto 
le  ha  seguido  cautelosamente ;  entre  tanto  Octavio  baia 
por  la  pared,  por  la  parteen  que  ha  colocado  la  trampa 
el  Tuerto.  Cuando  Tristan  llega  junto  á  Güito  ,  éste 
empieza  á  tocar  el  caramillo.  Tristan ,  al  verse  des¬ 
cubierto  quiere  retroceder ;  pero  al  volverse  se  en¬ 
cuentra  con  el  Tuerto  que  le  amenaza  con  el  puñal 
para  que  calle.  Tristan  fínje  susto;  Casta,  al  oir  el 
caramillo,  dice : ) 

Gasta.  ¡Gilito!  ¡Ah!...  ¡Estoy  perdida! 

( Cae  desmayada. ) 

Tristan.  El  Conde... 

Tuerto.  ¡  Psit!...  Sois  sus  criados 

y  hoy  pagará  en  cien  ducados 
mi  daga  en  sangre  teñida. 

(Esto  pasa  al  otro  lado  de  la  casa.  Gil  se  apercibe  de  ello, 
deja  de  tocar  el  caramillo  y  mira  con  asombro  lo  que 
ocurre.  El  Tuerto  sigue  amenazando  á  Tristan,  y 
Octavio,  valiéndose  de  las  grietas  del  muro,  va  bajar  do 
lentamente  y  sin  apercibirse  de  nada . — El  telón  baja 
pausadamente.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Plataforma  de  un  monte ;  en  la  izquierda  una  ermita  grandiosa 
de  estilo  bizantino;  montes  que,  escalonados,  van  perdiéndose  hacia 
el  horizonte ;  en  los  del  primer  término  un  torrente  donde  cae  el 
agua;  en  la  cumbre  de  la  montaña  más  lejana,  el  castillo  de  Vega- 
Florida.  Asientos  rústicos,  árboles,  etc.,  etc.  La  fachada  de  la  ermita 
estará  enramada. 


ESCENA  PRIMERA. 

RAMIRO  ,  TRISTAN,  Aldeanos,  Aldeanas. 


(Al  levantarse  el  telón  dobla  la  campana  ,  se  oye  lejos 
una  música  pastoril ,  y  los  aldeanos  y  aldeanas  entran 
y  salen  d,e  la  iglesia  con  cirios  adornados  y  ofrendas. 
Cuando  todos  han  desaparecido ,  Ramiro  y  Tristan 
bajan  al  proscenio.) 

Ramiro.  Por  fuerza  lia  de  ser  curiosa 
la  aventura  que  así  empieza ; 
contadla  ,  miéntras  que  el  pueblo 
celebra  abajo  la  fiesta. 

Tristan.  Escuchadla  con  cuidado 

que  habéis  de  saberla  entera. 

Apénas  los  piés  del  mozo 
tocan  del  suelo  la  yerba , 
óyese  un  grito  terrible : 
véolo  tendido  en  tierra : 
corremos  á  donde  estaba, 
y,  cogido  como  fiera, 
en  una  trampa  le  hallamos 
preparada  con  cautela. 

Hicieron  pronto  los  gritos 
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que  todos  allí  acudieran  . 
y  como  sabéis  que  todos, 
por  pajes,  nos  tienen  tema, 
relucieron  los  cuchillos , 
y  á  dar  iban  buena  cuenta 
de  nuestras  vidas,  si  al  punto 
en  que  empezó  la  reyerta 
no  hubiese  allí  aparecido 
quien  ,  por  dueño  de  la  hacienda , 
poder  tiene  y  manda  en  todos 
como  verdadera  alteza. 

El ,  por  Casta ,  que  allí  estaba 
triste  y  en  llanto  deshecha  , 
mandó  que  nos  respetasen, 
y  dolido  de  la  pierna 
que  sujetada  en  la  trampa 
mostraba  Octavio  sangrienta, 
hizo  vendarle  la  herida 
y  darle  ausilio  en  la  hacienda. 

Vos,  que  conocéis  del  conde 
nuestramo,  la  saña  fiera, 
comprendereis  fácilmente 
el  compromiso  en  que  aquella 
desventurada  aventura 
ponia  la  vida  nuestra. 

Así  pensando,  pedimos 
á  Fernán,  que,  con  cautela, 

nos  escondiese  en  su  casa  . 

/ 

hasta  tanto  que  la  pierna 
curarse  pudiese  Octavio, 
y  él  accedió,  que  la  idea 
creyó  entender  de  que ,  sanos , 
para  evitar  reprimenda  , 
queríamos  al  castillo 
no  dar  tan  pronto  la  vuelta. 

Esta  es .  Ramiro,  la  historia. 

✓  ? 

Sanó  Octavio  de  la  pierna 
viviendo  con  Fernán  Nuñez  , 
quien  nos  trató  de  manera 
que .  en  vez  de  presos ,  amigos 
nos  llamaban  en  la  hacienda  : 

7 

y  hoy  que ,  en  esta  ermita,  el  pueblo 
á  su  patrono  festeja, 
con  Fernán  aquí  vinimos 
á  solazarnos,  en  prenda 
de  que  acaba  en  amistades 
lo  que  empezó  por  ofensa. 

Ramiro.  ¿Y  en  qué  estado  los  amores 
del  joven  con  Casta  quedan? 

Tristan.  En  el  más  desesperado 

que  imaginaros  pudiérais. 

Ramiro.  ¡  Es  singular!  Hace  tiempo 
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Tristan. 

Ramiro. 


Tristan. 


Ramiro. 


Tristan. 


Ramiro. 


Tristan. 


que  cuanto  el  joven  intenta  , 
por  pasatiempo  empezando, 
acaba  siempre  en  tragedia. 

Diríase  que  el  demonio 
anda  suelto  por  la  sierra. 

Quizá. 

Pues  esa  aventura 
es  chasco  que  deja  huella, 
si  añadimos  que  al  castillo 
llegó  además  la  condesa  , 
por  un  aviso  llamada , 
y  nadie  á  pensar  acierta 
quien  pudo  darlo. 

( Quien  quiso, 
para  así  vengar  su  ofensa. ) 

¿  Llegó  la  condesa  ? 

Ha  poco. 

¡Y  se  nos  viene  á  la  fiesta , 
y  da  con  él  y  con  Gasta ! 

Por  eso  Octavio  desea 
que  cumpláis  con  lo  que  os  pide , 
para  que  al  castillo  pueda 
volver  tranquilo,  acabando 
lance  que  tanto  le  afecta. 

(Suena  música  lejos.) 
Dile ,  que  atento  á  su  gusto, 
cumpliré  lo  que  me  ordena. 

Voy  á  prepararlo  todo 

para  la  tragi-comedia.  (  Váse.) 

Galla ,  corazón ,  ten  calma , 

que  ya  el  momento  se  acerca.  (  Váse.) 


ESCENA  II. 


FERNAN ,  que  viene  pensativo  del  lado  donde  suena  la  música. 


¡Qué  pasa!  ¡Válgame  el  cielo! 

¡  Qué  extraño  arcano,  Dios  mió  ! 
¿Por  qué  en  torno  hallo  un  vacío 
y  sólo  gentes  de  hielo  ? 

¿  Por  qué,  si  era  ántes  anhelo 
de  aquestas  honradas  gentes, 
mostrárseme  complacientes 
y  procurar  por  mi  bien , 
hoy  me  miran  con  desden 
y  pasan  indiferentes  ? 

¿Es  que  una  extraña  aprensión 
me  muestra  lo  que  no  existe, 
ó  es  que  es  cierto  lo  que  triste 
me  hiere  en  el  corazón? 

¿  Por  qué  causa  ,  ó  qué  razón , 
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trocóse  aquel  amistoso 
dulce  sonrís  afectuoso 
en  saludo  seco  y  breve? 

¿Por  qué  es  que  nadie  se  atreve 
á  hablarme?  ¿Soy  yo  leproso? 

Me  senté  en  el  templo,  y 
dos  se  fueron  de  mi  lado ; 
paseé  luego  por  el  prado 
y  nadie  se  acercó  á  mí. 

Llegué  á  la  fuente ,  y  allí , 
cuando  los  mozos  que  están 
celebrando  de  San  Juan 
la  fiesta  ,  entre  ellos  me  vieron , 
á  la.  otra  fuente  se  fueron... 

¿Se  fueron?  ¿Por  qué  se  van? 

¿  Por  qué  se  hablan  al  oido 
al  verme  pasar  los  más  ? 

¿  Por  qué  rien  los  demás 
cuando  yo  no  he  sonreído? 

¿Por  qué  es  que  en  vano  he  pedido 
al  más  deudo  explicaciones? 

¿  Por  qué  encuentran  mis  razones 
indiferencia  ó  desden  ? 

¿Por  qué,  si  honrado  me  ven, 
me  niegan  sus  atenciones? 

¿Por  qué  asi,  sin  compasión, 
me  hacen  el  alma  pedazos  ? 

¿Por  qué,  cruzados  los  brazos, 
me  cierran  el  corazón  ? 

Si  la  consideración 
me  niegan,  y  el  justo  aprecio 
el  discreto  como  el  necio, 

¿  qué  ven  á  mi  alrededor? 

Mancha  debe  ser  de  honor, 
pues  siembra  en  torno  desprecio. 

¡  Mancha  en  el  honor !  ¿En  qué? 

¿  Cómo  ?  ¿  Cuándo  he  delinquido  ? 

¿  Amor  al  bien  no  he  sentido 
siempre  con  cristiana  fé  ? 

Yo  honrado  soy;  pues  ¿quién  fué 
que  mi  honra  pura  manchó? 

¿  Pago  ajena  culpa  yo  , 
y  el  criminal  queda  oculto  ? 

¡Ay,  si  álguien  causa  el  insulto 
que  hoy  la  aldea  me  infirió ! 

Dijo  algo  que  no  entendí 
de  la  fuente  el  murmurar; 
las  brisas  ,  al  susurrar, 
dijeron  algo  de  mí  ; 
hasta  á  los  ecos  oí 

lanzarme  una  acusación . 

/ 

y  á  todos  mi  corazón 
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Gilito. 


Fernán. 

Gilito. 

Fernán. 


Gilito. 

Fernán. 

Gilito. 

Fernán. 


Gilito. 

Fernán. 

Gilito. 


Fernán. 

Gilito. 


pregunta  ,  roto  de  pena: 

—  ¿  Ya  que  todo  me  condena  , 
por  qué  callar  la  razón? 

ESCENA  III. 

FERNAN,  GILITO. 


( ¡Nuesamo  aquí!  El  mismo  cielo 
le  trajo  para  mi  bien.) 

Nuesamo... 

¿Eres  tú,  Gil?  Ven. 

( Él  se  adelanta  á  mi  anhelo.  ) 

Deja  toda  cortedad, 
y  háblame  sin  que  te  asombre, 
que  aunque  soy  tu  amo,  soy  hombre. 

Y  un  hombre  honrado  en  verdad. 
(Gozoso.)  ¿Sí,  Gil?  ¿Lo  crees  tú  así? 
¿Pues  quién  dudó  jamás  de  eso? 

(Sorprendido. 

¿De  veras  ,  Gil?  ¡Oh  ,  qué  peso 
me  estás  quitando  de  aquí! 

Dime  que  esta  es  la  verdad , 
que  mi  duda  es  aprensión : 
que  me  afectó  sin  razón , 
no  el  honor,  la  vanidad. 

¿  Por  qué  del  desden  el  sello 
en  todos  los  rostros  noto? 

Para  que  le  pongáis  coto 
he  venido  á  hablaros  de  ello. 

Ansioso  escucho. 

En  el  monte  , 

en  donde  mis  cabras  pastan , 
por  compañeros  no  bastan 
la  vega  y  el  horizonte. 

Dá  el  pensamiento  en  pensar, 
y  en  su  cabaña  ,  el  pastor 
compaña  pide  al  amor, 
y  pasa  el  tiempo  en  soñar, 
que,  aunque  ello  á  nuesamo  asombre, 
también  un  zagal ,  que  es  niño, 
deseoso  de  cariño. 

j 

empieza  un  dia  á  ser  hombre. 

Raro  atrevimiento  en  tí 
es  hablarme  de  este  modo. 

Pues  aun  no  lo  he  dicho  todo. 

Oídme,  y  juzgad  de  mí. 

Antojos  "tiene  el  amor, 
me  han  dicho  que  dijo  un  sabio  ; 
pero  es  inferirle  agravio 
no  amar  siempre  lo  mejor, 
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Fernán. 

Gilito. 

Fernán 

Gilito. 


Fernán. 

Gilito. 


Fernán. 

Gilito. 

Fernán. 

Gilito. 


Fernán. 

Gilito. 


Fernán. 


y  esta  máxima ,  que  basta 
á  convencer,  porque  es  justo, 
hizo,  señor,  que  mi  gusto 
se  enamorase  de  Casta. 

;  Bien  escoge  tu  cariño ! 

:  Tú  te  enamoraste  ? 

Yo.  , 

Y  dígame :  ¿  por  qué  no  ? 

Gilito,  porque  eres  niño. 

Causa  es  la  tal  muy  sencilla 
para  un  obstáculo  ser, 
porque  amar  á  una  mujer 
un  hombre  ,  no  es  maravilla. 

Se  lo  iba  á  Casta  á  decir, 
ya  que  nunca  amor  fué  ultraje, 
cuando  aquel  lance  del  paje 
.mi  intento  vino  á  impedir. 

( ¡Valedme,  cielos  divinos! 

Todo  lo  comprendo  ya. ) 

No  temáis  ;  la  ñor,  está 
guardada  por  dos  espinos. 

El  uno,  es  el  Tuerto;  el  otro 
es  vuestro  zagal.  Con  que, 
de  su  firmeza  la  fé 
no  os  ponga  nunca  en  un  potro. 
¡  Oh  !  ¡Quién  al  alma  le  diera 
certeza  tan  grata  ,  Gil ! 

Yo  os  la  doy.  y  no  una,  mil  . 
como  oigáis  la  historia  entera. 
Habla.  e 

Todo  ello  es  que  el  paje 
es  de  vuestra  hermana  amado. 

j 

aunque,  como  ya  he  contado, 
sin  hacer  á  su  honra  ultraje. 
Prosigue  en  tu  relación. 

Con  lo  dicho  á  su  fin  toca 
Mi  alma  ,  de  amores  loca  , 
mirándose  en  la  ocasión 
de  ver  el  suyo  perdido, 
más  placer  no  ha  de  gozar 
que  el  dulce  de  contemplar 
dichoso  á  su  bien  querido ; 
y,  suponiendo  que  estén 

de  Casta  así  los  amores . 

/ 

veo  los  medios  mejores 
y  que  obran  más  en  su  bien  , 
en  casarla  con  Octavio 
y  perdonarle  su  amor; 
así  recobra  su  honor 
y  en  todos  cesa  el  agravio. 

¡  Oh  !  ¿Por  qué  los  dos  al  verlo 
no  hablásteis  ? 
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Gilito. 


Fernán. 

Gilito. 

Fernán. 

Gilito. 

Fernán. 

Gilito. 

Fernán. 


Octavio. 

TRíSTAN. 

Fernán. 

Octavio. 

Fernán. 


Porque  Martin  , 
atendiendo  sólo  al  fin 
de  ocultarlo  y  componerlo 
de  suerte  que  nunca  á  vos 
causar  enojo  os  pudiera , 
no  quiso  que  os  lo  dijera, 
y  nos  callamos  los  dos. 

Mas  hoy,  lie  visto  en  la  fuente 
que  ya  todo  se  sabia : 
noté  la  descortesía 
con  que  os  trataba  la  gente, 
y,  olvidado  de  mi  amor, 
que  perderé  de  este  modo: 

—  Gil ,  me  dije ,  antes  que  todo 
de  la  alquería  el  honor. 

¡Olí ,  zagal!  Los  brazos  dame. 

Los  vuestros  me  honren  á  mí. 

Amame  como  yo  á  ti. 

No  cabe  que  más  os  ame. 

— Vienen.  (Mirando  Inicia  la  izquierda.) 

¿  Quiénes  ? 

Los  dos  pajes. 

Pues  déjame  con  los  dos.  ( Váse  Gil.) 
Han  de  saber,  ¡  vive  Dios  ! 
lo  que  es  inferirme  ultrajes. 

ESCENA  IV. 

FERNAN.  OCTAVIO,  TRISTAN. 

(¿  Fernán  aquí  ? ) 

(¿Aquí  Fernán?) 

Que  Dios  os  guarde,  señores. 

¿  Cómo  no  entre  los  pastores 
que  festejan  á  San  Juan? 

Porque  más  que  allá  la  fiesta, 
me  place  el  silencio  aquí; 
siempre  en  esta  fiesta,  vi 
una  memoria  funesta. 

Juzgadlo  sino  por  vos. 

— Gomo  hoy,  con  danzas  y  flores, 
de  regocijos  en  pos, 
la  fiesta,  cual  veis  los  dos, 
celebraban  los  pastores, 
y  á  ella  padre  venia  , 
muerta  mi  madre,  su  esposa, 
por  dar  guarda  y  compañía 
á  su  hermana,  que  vencía 
al  mismo  cielo  en  lo  hermosa. 

El  sol  estaba  en  su  puesta  ; 
la  fiesta  estaba  dispuesta, 


cuando  un  noble  llegó  aquí, 
y  ya ,  olvidando  la  fiesta , 
á  padre  enojado  vi. 

Recelosos  los  pastores 
la  danza  al  punto  pararon, 
y  sus  ojos  delatores, 
por  sus  indignos  amores 
al  caballero  acusaron. 

¡Oh!  cuando  padre  ultrajada 
creyó  ver  su  vida  entera 
¡nunca  oi  voz  más  airada! 

¡  no  cayó  rayo  que  hiriera 
como  el  de  aquella  mirada  ! 
Tembló  de  ira ;  á  su  hermana 
dejó  inmóvil  un  desmayo; 
del  noble  el  alma  villana , 
temió  venganza  cercana , 
y  huyó  el  noble  como  el  rayo. 

Mas  ¡  ay  !  detrás  de  la  ermita , 
rápida,  recta  cual  pocas, 
la  cumbre  se  precipita 
hácia  una  sima  maldita 
que  acaba  en  lecho  de  rocas. 

Y  del  noble  desbocado 
el  caballo,  perseguido 
por  mi  padre ,  y  un  su  criado, 
se  lanzo  al  torrente,  osado, 
por  el  acicate  herido. 

De  horror,  un  grito  lanzaron 
al  mirarlo  los  pastores ; 
mas  ni  un  instante  dudaron , 
y  tras  los  perseguidores , 
para  salvarles,  volaron. 

Ya  era  tarde.  La  pendiente 
del  precipicio  fatal, 
que  baja  recta  al  torrente  , 
fué  bajada  de  repente 
por  una  nube  infernal, 
nube  de  polvo  revuelta , 
en  que  juntó  el  odio  fiero, 
el  corcel  á  rienda  suelta , 
mi  padre,  el  criado  y  la  esbelta 
figura  del  caballero. 

Lo  recuerdo,  y  aun  de  horror 

el  cabello  se  me  eriza  , 

que  adiviné  con  pavor, 

que ,  entre  el  polvo,  amor  y  honor 

libraban  horrible  liza. 

Un  ¡  ay  !  doliente  ,  escapaba 
angustioso,  de  cien  bocas; 
el  caballo  relinchaba , 
al  resbalar,  arrancaba 
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chispas  de  fuego  á  las  rocas  , 
y  allí  la  nube  espantosa, 
en  revuelto  torbellino 
descendiendo  presurosa, 
rodaba  ,  como  horrorosa 
rueda  enorme  de  un  molino. 

Y  así  rodando...  rodando... 
bajaba  siempre...  bajaba... 
árboles  ,  plantas  tronchando, 
con  su  choque  despeñando 
rocas  ,  que  á  su  paso  hallaba  , 
y  veia  el  pueblo  entero 
lucir,  con  brillo  infernal, 
del  sol  al  rayo  postrero, 
la  espada  del  caballero, 
y  de  mi  padre  el  puñal. 

De  pronto,  la  nube  densa 
dejó  de  rodar,  y  un  grito 
se  escapó  de  angustia  inmensa, 
de  tanta  gente  ,  suspensa 
sobre  el  barranco  maldito. 
Después  de  esto,  sepulcral 
fué  el  silencio,  y  disipada 
aquella  nube  infernal , 
vióse  en  el  lecho  mortal 
del  torrente ,  la  aplastada 
figura  de  aquel  corcel, 
sobre  él,  muerto  el  caballero, 
abrazado  el  criado  á  él . 

7 

y  mi  padre,  alzando,  cruel, 
teñido  en  sangre  su  acero. 
Acero  que  sé  guardar 
como  una  herencia  de  honor, 
que  miro  limpio  brillar, 
que  con  él  vi  derramar 
la  sangre  vil  de  un  traidor, 
y  que  yo  haré  que  ,  inhumano, 
vuelva  á  ser,  tal  como  fué, 
rayo  de  Dios  en  mi  mano, 
si  alguno  mancha ,  villano, 
la  honra  que  yo  heredé. 

Tkistan.  (Intención  trae  la  historia.) 

Fernán  Aun  el  criado  .  á  quien  un  ojo 
quitó  del  noble  el  enojo  , 
me  sirve ,  de  ello  en  memoria  , 
y  de  mí ,  quiero  que  arguya 
padre ,  al  verme  desde  el  cielo  , 
que  yo  por  mi  hermana  velo , 
como  él  veló  por  la  suya. 

Octavio.  ¿Y  el  que  así  faltó  á  la  ley. 

por  sí  su  agravio  vengando . 
no  encontró  castigo,  cuando 


Fernán. 

Octavio. 

Fernán. 

Tristan. 

Octavio. 

Fernán. 

Octavio. 

Tristan. 

Fernán. 


Tristan. 

Octavio. 


lo  supo  en  Castilla  el  rey? 

Rey  cíe  raza  castellana 
fué  más  justo  ,  mal  que  os  cuadre , 
y  el  rey  perdonó  en  mi  padre 
al  vengador  de  su  hermana. 

Pues  idos  con  tiento  vos, 
y  á  fé  es  consejo  oportuno, 
que  si  el  rey  perdonó  á  uno 
no  perdonaría  á  dos. 

Pues  á  fé  que  á  esto  os  digo  , 
que  el  rey,  porque  lo  sé  yo, 
si  así  con  mi  padre  obró  , 
mejor  lo  hiciera  conmigo. 

( ¡  Que  extraño  tono ! ) 

( Altanero 

el  labrador  se  ha  mostrado.) 

En  lucha  de  honor  cegado, 
quien  tiene  honra  para  en  fiero ; 
y  en  verdad,  que  puede  el  rey 
olvidar  la  ley  un  poco , 
para  quien  ,  ó  ciego  ó  loco  , 
por  honra  ,  falta  á  la  ley. 

( Todo  lo  sabe. ) 

( Veremos 

si  al  fin  y  al  cabo  le  matan.) 

( Ahora  saben  con  quien  tratan  ; 
después  vendré  y  trataremos. )  (  Váse.) 

ESCENA  V. 

OCTAVIO ,  TRISTAN. 

¡  Buenos  habernos  quedado ! 

¡  Si ,  por  Dios  vivo ,  Tristan ! 

Llegamos  á  la  alquería  , 
creyendo  en  la  celestial 
dulce  hermosura  de  Casta 
hallar  la  felicidad  , 
y  hemos  hallado  el  infierno 
con  el  mismo  Satanás  , 
que  Satanás  es  ese  hombre, 
trocado  el  nombre  en  Fernán. 

Salté  yo  el  cercado  ajeno 
creyendo  dentro  probar 
dulce  y  sazonado  fruto  ; 
pero  tan  guardado  está 
por  el  cariño  extremado 
de  ese  labrador  tenaz  , 
llamado  el  Tuerto,  erigido 
en  mi  constante  guardián, 
que  aun  un  instante  á  solas 
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Tristan. 


Octavio. 

Tristan. 

Octavio. 

Tristan. 


Casta. 

Octavio. 

Casta. 

Octavio. 

Casta. 


Octavio. 

Casta. 


no  he  podido  á  Casta  hallar, 
y,  después  de  tanto  esfuerzo, 
lie  alcanzado  en  realidad 
la  cicatriz  de  una  herida 
que  pudo  serme  mortal , 
la  vergüenza  de  quedarme 
sin  lograr  mi  ardiente  afan  , 
y  el  compromiso  en  que  ahora 
nos  enreda  esa  fatal 
llegada  de  la  Condesa  , 
en  la  tarde  de  San  Juan. 

Sin  duda  es  mejor  acuerdo 
el  que  pude  concertar. 

Para  vencer  de  los  rústicos 
la  malicia  suspicaz, 
alejaremos  al  Tuerto 
y  á  su  maldito  zagal, 
sabrás  alcanzar  de  Casta 
que  Fernán  te  deje  en  paz  , 
y  asi ,  cuando  la  Condesa 
venga  á  adorar  á  San  Juan  , 
libre  ya  de  compromiso 
podrás  victoria  cantar. 

Dices  bien.  ¿Qué  ? 

(  Viendo  que  Tristan  mira  al  foro.) 
El  Tuerto  v  Casta 

%j 

que  van  subiendo  liácia  acá.. 

Despeja,  pues.  Quiero  verles, 
y  de  una  vez  acabar. 

Tú  solo  el  caso  prepara. 

(Después  yo  haré  lo  demás.)  (  Váse. ) 

ESCENA  VI. 

octavio,  casta. 

¡Octavio!  Gozosa.) 

¡  Casta ! 

¡Mi  Octavio! 

¿Vienes  tú  sola ,  mi  bien? 

Si ,  que  es  fuerza  que  hoy  te  den 
dulce  esperanza  en  mi  labio  r 
palabras  que  vas  á  oir  , 
y  á  mi  guardián  he  pedido 
ver  sola  á  mi  bien  querido, 
á  quien  las  debo  decir. 

Agitada  vienes. 

Tanto , 

que  el  gozo  en  mi  no  cabia ; 
subiendo  aquí ,  de  alegría 
hasta  he  derramado  llanto. 
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Octavio.  Ya  espero  con  ansiedad 
saber  el  fausto  suceso. 

Casta.  Fausto...  justamente. ..  eso; 
tú  lo  dijiste;  es  verdad. 

Cerca  del  rio  ,  en  la  orilla , 
mil  bellas  niñas  están , 
que  es  la  tarde  de  San  Juan 
y  es  la  fiesta  de  la  villa. 

Entre  ellas  me  hallaba  yo  , 
cuando  el  Tuerto  me  ha  llamado  , 
y,  apénas  llegué  á  su  lado, 
de  tus  amores  me  habló. 

«No  olvides,  Casta,  me  dijo, 
que  hoy  es  tarde  de  San  Juan , 
y  que  los  pastores  van 
á  ir  al  monte  de  fijo. 

Para  entonces  fuerza  es 
que  hayas  hablado  á  tu  Octavio  ; 
sepa  Fernán  de  tu  labio 
tu  amor,  y  todos  después  , 
y  no  te  expones  asi 
á  que  ,  justos,  los  pastores, 
murmuren  de  tus  amores 
cuando  se  junten  allí.» 

Pude  apénas  acabar 
de  escucharle  ;  en  mi  alegría , 
que  á  sí  misma  se  excedia , 
volé  del  santo  al  altar, 
v  ,  en  fervorosa  oración  . 
roguéle,  por  mis  amores, 
que  ,  pues  le  daba  mis  flores, 
me  diese  tu  corazón. 

Octavio.  Sí  ,  Casta ,  con  alma  y  vida 
lo  recibieras  de  mí ; 
mas  mucho  temo  que  aquí 
recibas  mi  despedida. 

Casta.  ¡  Oh  !  No  ,  no  ;  ya  tu  recelo 
no  me  trae  temerosa  ; 
es  nube  ;  mas  nube  hermosa 
que  aun  es  adorno  del  cielo. 

Tú  temes  ,  es  natural, 
temes  que  diga  mi  hermano; 

—  No  doy  mi  hermana  al  villano 
que  taló  hasta  extremo  tal 
mis  viñas  y  mis  frutales, 
al  que,  vil,  vino  á  robar 
de  los  naranjos  ,  azahar, 
y  rosas  de  los  rosales. — 

¿  Verdad  que  es  tal  tu  temor? 

¿  Verdad  que  es  este ,  bien  mió? 
Pues  tal  no  temas.  Te  fío 
que  ha  de  salvarte  mi  amor. 
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Octavio. 


Casta. 


Octavio. 


Tuerto. 


Octavio. 

Casta. 

Tuerto. 


Octavio. 


Yo  le  diré  :  —  No  es  ladrón ; 
la  fruta  que ,  leal  y  bueno, 
buscó  en  el  cercado  ajeno, 
era  esta  ,  mi  corazón. — 

Sí,  Casta:  fruto  sabroso 
para  mi  amoroso  fuego  ; 
pero  estaba  loco .  ciego ; 
yo  no  puedo  ser  tu  esposo. 

¿Por  qué?  ¿Qué  crueles  intentos 
son  estos  de  despedida  ? 
¿Quieres  que  acaben  mi  vida 
pesares  y  sentimientos? 

Quiero  que  cese  el  dolor 
que  te  causa  ese  martirio, 
porque,  Casta,  fué.  .  un  delirio, 
¡  fué  vano  sueño  tu  amor ! 

ESCENA  VII. 


Dichos ,  EL  TUERTO. 


Pues  á  fé  que  á  ser  lo  cierto 
debereis  seguir  soñando 
dormido  ,  y  aun  despertando , 
porque  hay  quien  sueña  despierto. 

( ¡  Ah!  ¡  El  mozo  ! ) 

( ¡  Martin ! ) 

La  noche 

en  que  en  la  trampa  os  cogí , 
el  amor  de  Casta  vi 
y  no  os  dirigí  un  reproche. 

Soy  fiel  á  Fernán  ,  soy  justo 
y  quiero  mucho  á  esa  niña ; 
para  evitar  que  la  riña 
y  tenga  el  amo  un  disgusto  , 
hov  vuestra  novia  ha  de  ser 
y  he  de  poder  publicarlo  ; 
mirad  ,  pues,  para  alcanzarlo, 
como  os  vais  á  componer. 

Mirad  el  rio  ,  en  su  orilla 
nuestras  mujeres  están; 
hoy  es  tarde  de  San  Juan 
y  la  fiesta  de  la  villa. 

Pronto  subirán  aquí , 
conocen  vuestros  amores  ; 
dadle  su  honor  en  las  flores 
del  ramito  de  alelí. 

¡  Pluguiese  al  cielo  ,  Martin  , 
que  vuestra  voz  no  mintiera ! 

Mas  ¡ay!  por  desdicha  íiera 
aquí  mi  gloria  dá  fin. 
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Tuerto. 


Octavio. 

Gasta. 

Tuerto. 


Octavio. 

Gasta. 

Tuerto. 

Octavio. 

Tuerto. 


Oid  ,  pues,  una  advertencia , 
que  ya  á  mi  pesar  os  doy: 
en  tal  caso,  también  hoy 
dais  fin  á  vuestra  existencia. 
¡Martin ! 

¡  Martin ! 

Al  villano 

le  arranco  yo  el  corazón ; 
mis  remedios  al  fin  son 
tan  rudos  como  mi  mano. 

¿Qué  queréis?  No  nací  noble 
y  he  obrado  siempre  á  mi  antojo. 
¿Me  estorba  un  roble?  Lo  cojo 
y  arranco  de  cuajo  el  roble. 

¿Una  peña  malhadada 
en  estorbarme  se  empeña? 

Pues,  de  un  empujón,  la 'peña 
va  al  fondo  de  la  hondonada. 

¿Un  fiero  animal  dañino 
en  mi  senda  se  coloca? 

Le  estrello  contra  una  roca, 
y  ¡adelante  en  mi  camino  ! 

Hosco  y  fuerte,  solo  y  quedo, 
setenta  años  he  vivido  ; 
nunca  dudo,  nunca  olvido, 
y,  de  oidas,  sé  que  hay  miedo, 

Si  á  luchar  con  fé  me  arrojo, 
este  brazo  nunca  ceja, 
y  esta  mano  nunca  deja 
á  la  presa  ,  si  me  enojo. 

No  me  engañan,  que  conmigo 
no  hay  mentira,  no  hay  argucia. 
Soy  muy  terco,  y  tengo  astucia 
si  se  esconde  mi  enemigo. 

Miro  en  torno,  busco,  indago, 
su  seguro  al  fin  encuentro, 
quedo  piso,  y  entro  dentro, 
y,  de  un  golpe,  le  deshago. 

Pero  ántes  de  su  suerte 
bien  le  anuncio  la  ira  toda. 

Ahora  os  digo :  ó  muerte  ó  boda. 
Escoged :  ó  boda  ó  muerte. 

¡Oh! 

¡  Martin ! 

Ni  un  solo  medio 
os  resta  de  salvación. 

¿Me  amenazáis? 

No  hay  perdón  : 
boda  ó  muerte  sin  remedio. 

Yed  ,  pues  ,  que  honor  ó  venganza 

habéis  de  cederme  aquí , 

que  no  en  vano  ha  puesto  en  mí, 
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(Fernán 


Fernán. 

Octavio. 

Gasta. 

Tuerto. 

Fernán. 


Tuerto. 


Fernán. 


Tuerto. 


Fernán. 

Tuerto. 

Fernán. 

Tuerto. 


Octavio. 

Gasta. 

Fernán. 
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Fernán  Nuñez,  su  confianza. 

que  ha  oido  los  últimos  versos ,  se  adelanta.) 

ESCENA  VIII. 


Dichos,  FERNAN. 


¡  Bien  ,  Martin  ! 

(¡Fernán! ) 

( ¡Mi  hermano! ) 

( ¡Mal fuego  nos  queme,  amen! 

Todo  se  perdió.) 

¡  Muy  bien ! 

Yen  acá;  estrecha  mi  mano. 

Miéntras  tu  alma  y  tu  valor 
no  me  arrebate  la  muerte, 
temer  no  debo  la  suerte 
que  caber  pueda  á  mi  honor. 

Yo  no  soy,  Fernán ,  leido 
como  tú,  con  ser  quien  eres;  . 
mas  en  tocando  á  mujeres, 
dóilo  todo  por  sabido. 

Puede  que  la  tierra  coma 
tuertos  de  cacumen  romo ; 
mas  son  tan  contados  como 
los  padres  santos  en  Roma. 

Sí ,  Martin ,  sí ;  con  razón 
te  enaltece  tu  terneza; 
si  no  sabe  tu  cabeza , 
ya  siente  tu  corazón. 

Déjanos. 

O  él  á  las  leyes 
de  tu  honor  se  allanará, 
ó  no  le  arranca  de  acá 
ni  una  yunta  de  tus  bueyes. 

Descuida;  yo  quedo  aquí. 

Sálte  allá. 

Si  mal  lo  ves  , 

más  que  dos  ojos  ven  tres. .. 

Bien  está. 

Te  aguardo  allí.  (Váse.) 

ESCENA  IX. 

OCTAVIO,  CASTA,  FERNAN. 

( ¡  Sério  es  el  lance  por  Dios! ) 

( ¡  Qué  grave  acaso ,  Dios  mió  ! ) 

Está  en  la  orilla  del  rio 
la  gente ;  solos  los  dos 


Gasta. 

Fernán. 

Octavio. 

FERNAN; 
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conmigo  os  halláis ;  sepamos 
que  pretendía  Martin 
con  sus  voces ,  y  á  que  fin 
aquí  los  tres  nos  hallamos. 

¡  Oh ,  piedad ,  perdón  ,  Fernán ! 
¡Me  quiere,  y...  le  quiero  tanto! 
Hé  aquí  vuestro  escudo ,  el  llanto 
¡Pobres  mujeres!...  ¿Qué  afan?.. 
¿Por  qué  misterioso  arcano 
negáis  del  pecho  el  amor 
á  aquel  que  os  ama  mejor 
y  lo  cedeis  al  villano? 

¡  Fernán! 

¡  Al  villano ,  sí ! 

Porque  así  debe  llamarse 
quien,  cual  vos,  al  deshonrarse  , 
la  deshonra  trajo  aquí. 

¿Y  tú  ,  díme  ,  desgraciada? 

¿  Por  qué  le  amaste?  ¿Por  qué  , 

si  le  cediste  tu  fé , 

ésta  fue  de  mí  ignorada? 

¿Por  qué  ya  al  perder  la  calma  , 
no  descubriste  ese  arcano? 

¿No  puede  tener  tu  hermano 
jurisdicción  en  tu  alma? 

¿  Qué  te  he  negado?  ¿  En  qué  dia 
no  atendí  en  tí  una  razón  ? 

¿No  sabe  tu  corazón 
que  es  mi  gloria  tu  alegría? 

Para  que  el  pecho  ,  al  amor 
de  quien  tu  desees,  abras  , 
siempre  han  sido  mis  palabras: 

— Ama  á  quien  creas  mejor. — 

¿Y  tú ,  á  tan  noble  confianza, 
á  tanto  afan  y  cariño  , 
en  el  que  yo ,  como  un  niño , 
puse  toda  mi  esperanza  , 
contestas  con  permitir 
que  él  se  oculte  en  la  alquería  , 
cuando  ya  el  pueblo  sabia 
que  era  tu  amante  ,  por  ir, 
antes  que  tal  sucediese , 
con  él  al  monte  por  ñores  , 
para  que  en  vuestros  amores 
después  deshonra  se  viese  ? 

¡  Oh  !  Llora.  Tu  ingratitud 
ya  trocó  mi  pecho  en  hielo ; 
llora  ,  y  llora  sin  consuelo  , 
por  tu  honra  y  tu  virtud. 

También  yo,  al  mirar  perdida 
tu  pura  ilusión ,  manchada 
tu  honra  ,  y  hasta  insultada 


( Llora.) 


Gasta. 


Fernán. 

Octavio. 

Fernán. 
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tu  fama ,  que  era  mi  vida  , 
tiemblo  ,  vacilo  ,  me  espanto , 
y,  con  baldón  de  mi  nombre 
yo...  que  soy  hombre  ¡tan  hombre ! 
contener  no  puedo  el  llanto. 

¡Oh!  Plegue  al  cielo,  señor, 
para  probar  si  te  quiero, 
que  así  me  muera,  si  muero 
para  calmar  tu  rencor. 

El  de  mi  pecho  la  llave 
robó  con  decir:  ¡te  adoro! 

¡  Si  fué  agravio  á  mi  decoro, 
juzgúelo  quien  amar  sabe! 

A  él  consulté  los  intentos 
que  ántes  á  tí  consultaba ; 
enamorada  le  fiaba 
mi  honor  y  mis  pensamientos  , 

¡  y  le  adoré  tanto...  tanto  ! 
que  era  mi  amor,  por  su  exceso  , 
pájaro  que  estaba  preso 
en  la  jaula  de  su  encanto. 

Así  en  mí  vino  á  mandar. 

Mandó  callar,  y  callé; 
mandó  fingir,  y  oculté 
que  hubiese  llegado  á  amar; 
no  por  ser  ingrata  á  tí , 
cuyo  amor  nunca  olvidaba  , 
sino  porque  quien  me  amaba , 
sin  querer,  mandaba  en  mí. 

¿Oísteis?  (A  Octavio.) 

Con  la  atención 
de  quien  escucha  á  quien  ama. 

A  más  de  su  honra  y  su  fama 
es  vuestro  su  corazón. 

¡Esta  de  honor  es  la  ley! 

Si  al  asaltar  mi  cercado 
os  hubiese  yo  entregado 
á  la  justicia  del  rey, 
por  ser  ocasión  de  males, 
que  él  castiga  con  razón , 
tan  sólo  por  ser  ladrón 
de  un  fruto  de  mis  frutales  , 
remariais  en  galera , 
ó  cadena  arrastraríais  ; 
pero  como  allí  veniais 
para  quitarme  la  que  era 
de  mis  joyas  soberana  , 
como  queríais  robar 
mi  honor,  la  paz  de  mi  hogar 
y  la  virtud  de  mi  hermana ; 
la  ley  os  une  á  los  dos  , 
porque  ultra jásteis  mi  nombre. 
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¡Oh!  í  La  justicia  del  hombre 
no  es  la  justicia  de  Dios! 

Por  hombres  buenos  y  leales 
ha  sido  pedida  en  vano ; 
mas  hoy  la  entrega  su  hermano 
al  causador  de  sus  males. 

¡Y  gracias  que  la  aceptéis! 

Pero  sufridla;  es  la  pena, 
es  el  cepo ,  es  la  cadena  , 
en  que  el  crimen  expiareis. 

Con  ella  y  con  sus  riquezas 
sufriréis  vuestro  tormento. 

¡  Cuantos ,  con  más  sano  intento , 
vieron  rodar  sus  cabezas  ! 

¿Qué  hacerle?  Buena  y  hermosa, 
tomadla  como  yo  os  digo. 

¡Ladrón  de  honras,  tu  castigo 
es  esta  joya  preciosa! 

(Dale  la  mano  de  Casta,  que  Octavio  coge  avergonzado .) 

Octavio.  ¡Oh  !  ¡  Me  atormentáis  el  alma  ! 

Fernán.  Solos  os  dejo  á  los  dos  , 
meditadlo ,  y  ¡  vive  Dios  ! 
que  no  lo  toméis  con  calma. 

Pronto  aquí  van  á  llegar, 
para  danzar,  los  pastores. 

Ved  que  han  de  darla  las  ñores 
que  acostumbran  á  negar 
á  la  doncella  que,  osada, 
se  entregó  á  liviano  amor. 

Mirad  que  guardo  mi  honor  ; 
mirad  que  la  quiero  honrada. 

No  olvidéis  que  á  terminar 

va  la  fiesta  de  la  villa , 

y,  si  mi  honra  sin  mancilla 

no  puedo  á  todos  mostrar, 

yo  haré  que  el  raudal  ardiente 

de  tu  sangre  mi  ira  beba  , 

aunque  ,  como  padre  ,  deba 

bajar  contigo  al  torrente.  (Váse.) 

ESCENA  X. 

OCTAVIO  ,  CASTA  ,  TUERTO,  GIL.  ( Casta  ha  caído  llorando,  con 
el  rostro  éntre  las  manos ,  sobre  un  asiento  de  piedra.  Octavio 
está  pensativo.  Aparece  el  Tuerto  y ,  tocándole  en  el  hombro,  le 
dice : ) 


Tuerto.  Pensad  que  si  decís  no, 

probareis  como  este  os  trata. 

(Mostrándole  el  cuchillo  y  váse.  Gil,  que  ha  hecho  lo  que 
el  Tuerto,  por  el  otro  lado  dice  á  Octavio : ) 


Gilito. 


Octavio. 

Casta. 

Octavio. 


Casta. 

Octavio. 


Casta. 
Octavio. 
C  A  ST  A . 


Octavio. 

Casta. 


Octavio. 

Casta. 

Octavio. 


Casta. 

Octavio. 

Casta. 
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Y  advertid  que ,  si  él  no  os  mata  , 
después  os  mataré  yo.  '  (Váse.) 

ESCENA  XI. 

octavio,  casta. 

¡  Oh !  ¡  Estoy  perdido  !  ¡  Perdido  ! 

¿Con  mi  amor,  perdido? 

A  oir 

vas  ,  Casta  ,  mi  desventura , 
que  prefiero  muertes  mil 
al  lento  ,  horrible  tormento  , 
que  juntos  me  hacéis  sufrir. 

Tú  por  desamor  juzgaste 
lo  que  es  desventura  en  mí. 

¿Desventura? 

¡  Horrible...  fiera ! 
que  no  te  puedo  decir, 
que  no  podrás  saber  nunca, 
que  me  llevará  ¡  infeliz ! 
hasta  el  pavoroso  extremo 
de  dar  á  mi  vida  fin. 

¡  Oh !  ¡  Muerto  tú  !  ¡  No  lo  digas ! 

¿Qué  debo  hacer? 

;  Ay  de  mí ! 

Arrancarme  de  aquí  el  alma 
que  sin  tí  no  ha  de  existir. 

Parte. 

¿Dirás  á  tu  hermano?... 

Te  salvaré...  fia  en  mí. 

Diréle  que  no  te  quiero; 
que  yo  te  obligué  á  partir  ; 
que  en  odio  ,  de  amor  las  glorias 
trocarse  en  un  punto  vi. 

En  esto  va  la  esperanza 
quizás  de  tu  porvenir. 

Habla  por  fin.  ¿Qué  hacer  debo? 

Con  su  esposa  vendrá  aquí 
del  conde  el  hijo:  si  quieres 
que  pueda  honrado  cumplir 
mi  deber,  y  en  algo  aprecias 
la  vida  que  te  cedí , 
ni  tú,  ni  Fernán,  ni  el  Tuerto, 
tu  eterno  guarda,  ni  Gil, 
habéis  de  estar  en  el  monte 
cuando  ramos  de  alelí 
se  repartan.  ¿Será,  Casta? 

Seguro  puedes  partir. 

Me  salvas,  si  así  lo  cumples. 

Pues  ha  de  cumplirse  así. 
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Octavio. 

Casta. 

Octavio. 

Casta. 

Octavio. 

Casta. 

Octavio. 


Casta. 


Tristan. 

Casta. 

Tristan. 

Casta. 

Tristan. 

Casta. 


¡  El  pecho  se  me  destroza  ! 

; Mi  alma  siento  morir! 

Tetnblando  voy. 

Yé  tranquilo. 

Yoy  sin  alma. 

Estoy  sin  mí. 

¡Oh!  ¡No  llores,  no  suspires, 
cesa,  Casta,  de  sufrir, 
y  tus  ojos  y  tu  pecho 
tengan  lástima  de  mí! 

Así  Dios  me  dé  su  gloria 
en  el  punto  del  morir, 
cual  la  dicha  te  volviera, 
dulce  dicha  que  hubo  en  tí, 
aun  á  costa  de  mi  sangre, 
sangre  impura,  sangre  vil, 
pues  ni  aun  á  tus  mejillas 
devolver  puede  el  carmín. 

Si  entregando  vida  y  honra, 
yo  te  diera  paz  feliz , 
poco  fueran  honra  y  vida  , 

Casta  mía,  para  tí. 

Conquistara  un  mundo,  un  cielo, 
siendo  heroico  paladín, 
dulce  dueño,  si  bastaran 
á  dar  tregua  á  tu  sufrir. 

¡Ah!  Maldice  mis  promesas, 
mi  sentido  amor  sin  fin, 
y  mi  nombre  y  mi  memoria 
sin  cesar  de  maldecir, 
pide  amores  á  los  sueños 
de  tu  gloria  juvenil, 
ama  á  otro,  goza,  olvida, 
y  ten  lástima  de  mí.  (Vdse.) 

¡De  mí  el  cielo  ha  de  tenerla 
si  no  ha  de  verme  morir 
(Casta  queda  llorando.  Aparece  Tristan.) 

ESCENA  XIII. 

CASTA,  TRISTAN. 

(¡Oh!  ¡Llegó  el  deseado  instante!) 

Casta. 

¿Yos? 

¿Quereisme  oir? 

Hablad.  Escucho. 

¿Sabéis 

quién  pronto  á  la  ermita  viene? 

Ya  vuestro  tono  previene 
que  antes  que  yo  lo  diréis. 
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Tristan. 


Casta. 

Tristan. 

Casta. 


Tristan. 


Casta. 

Tristan. 

Casta. 

Tristan. 


Casta. 

Tristan. 

Casta. 

Tristan. 

Casta. 


Tristan  . 
Casta. 


A  vuestro  amor  interesa  , 
y  haceno  me  corresponde. 

Vienen  el  hijo  del  conde 
y  su  esposa,  la  condesa, 
que  es  esta  ermita  famosa, 
y,  á  la  comarca  al  llegar, 
la  ha  querido  visitar 
señora  tan  religiosa. 

Así,  pues;  cuando  ella  llegue, 
arrojaos  á  sus  piés. 

No  es  posible. 

¿Que  no  lo  es? 

Aunque  vuestro  afecto  ruegue. 

Aquí  Octavio  me  pidió, 
y  cumplir  le  prometí, 
que,  cuando  ella  llegue  aquí, 
no  me  halle  en  la  ermita  vo. 

f  c J 

Porque  él  del  hijo  del  conde 
teme  el  enojo,  entretanto 
que  yo  sé  que  éste  ese  llanto 
secará  cual  corresponde, 
y  es  una  temeridad, 
por  un  injusto  recelo, 
teniendo  á  mano  el  consuelo, 
perder  la  felicidad. 

¿Creeislo  así? 

•  ¿Quién  lo  duda? 

Pero...  ¿qué  me  dirá  Octavio? 

No  verá  en  ello  un  agravio, 
pues  el  intento  os  escuda. 

Cuando  la  condesa  llegue 
con  el  vizconde,  su  esposo, 
tened  á  mano  un  precioso 
canastillo,  en  que  le  entregue 
vuestro  respeto  unas  ñores; 
aceptada  la  fineza , 
le  habíais  vos  de  la  terneza 
de  vuestros  puros  amores; 
y,  si,  accediendo,  os  responde 
que  deja  que  améis  á  Octavio, 
lo  que  pronuncie  su  labio 
lo  sellará  el  viejo  conde. 

¡Oh,  qué  feliz  invención! 

¿Creeislo  así? 

Ya  en  ella  fio. 

¿Teneis  canastillo? 

El  mió 

que  truje  al  santo  patrón 
en  premio  de  mis  amores. 

(¡Oh!...  Vencí).  Quedad  con  Dios.  (Vdse.) 
El  os  dé  la  dicha  á  vos, 
si  la  hallo  yo  con  mis  ñores. 
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(Va  á  donde ,  desde  la  escena  sexta ,  había  dejado  al 
entrar  su  canastillo  de  flores,  lo  coge  y  se  entretiene 
en  arreglar  cuidadosamente  sus  hojas  hasta  que  llegan 
los  Condes.) 


ESCENA  XIV. 

CASTA,  Aldeanos  l.°  y  2.°  y  pueblo. 

(Durante  esta  escena  han  ido  apareciendo  aldeanos  y 
aldeanas;  se  ha  abierto  la  ermita ,  ya  iluminada ,  y, 
mientras  dura  la  escena  siguiente ,  se  va  llenando  el 
teatro  de  gente  del  pueblo;  óyese  á  lo  léjos  una  música 
pastoril.  Anochece ,  y ,  en  los  picachos  de  las  monta¬ 
ñas,  hasta  perderse  en  el  horizonte,  van  apareciendo 
las  fogatas  de  San  Juan.  Durante  esta  escena  saldrán 
y  entrarán  las  figuras  como  indique  el  diálogo .  El 
cielo  se  va  cubriendo  de  nubes.) 

Alde.  l.°  Vivo,  que  el  nublado  avanza. 

Alde.  2.°  Pues  la  fogata  encendamos. 

(Aplican  un  tizón  encendido  á  las  faginas  que  están 
amontonadas  al  pié  del  monte,  álzase  la  llama  y  sus 
colores  rojizos  llegan  hasta  la  cruz  de  piedra  que  está 
á  la  derecha  del  proscenio.) 

Alde.  l.°  Sí;  que  alumbre  y  que  les  veamos. 

Gasta.  (¡Y  vea  yo  mi  esperanza!)  ( Trueno  lejano.) 

Alde.  1.»  ¡Truena ! 

Alde.  2.°  Sí ;  el  nublado  aumenta. 

Alde.  l.°  Pero  no  trae  intención. 

Nubes  de  verano  son. 

Alde.  2.°  Estas  traen  la  tormenta. 

(Las  fogatas  quedan  encendidas;  las  parrillas  de  la 
ermita  también;  las  campanas  tocan  á  fiesta.) 

Alde.  l.°  Mira.  Ya  sueltan  al  vuelo 
las  campanas. 

Alde.  2.°  Razón  es ; 

llega  el  vizconde. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  OCTAVIO,  CONDESA,  TRISTAN,  RAMIRO,  TUERTO,  GIL 

PA-1ES,  etc. 

Alde.  l.°  ¿Le  ves? 

Gasta.  (Llega  con  él  mi  consuelo.) 

( Campanas  al  vuelo;  suena  el  órgano  en  la  iglesia.) 

Todos.  ¡Vivan  los  condes! 

Gasta.  (¡Valor!) 

(El  Vizconde ,  que  és  Octavio ,  dando  la  mano  á  la  con¬ 
desa,  su  esposa,  baja  de  la  montaña  seguido  de  su  ser - 


vidumbre;  los  aldeanos  se  apartan  d  cada  lado  del  pros¬ 
cenio,  que  la  comitiva  atraviesa ,  y ,  al  llegar  ó. i  su 
mitad ,  Casia  sale  de  entre  el  pueblo,  y  se  arrodilla 
ante  la  Condesa ,  sin  reparar  en  Octavio .) 

Señora...  ¡oh!... 

(. Reconoce  d  Octavio ,  y,  estupefacta ,  deja  caer  la  canas¬ 
tilla,) 

Octavio.  (¡Gasta!)  ; Señora! 

( Llevando  á  su  esposade  la  mano,  sube  las  gradas  de 
la  ermita;  la  Condesa,  sorprendida  de  la  actitud  en  que 
ha  quedado  Casta ,  no  aparta  los  ojos  de  ella,  hasta 
que  desaparece,  entrando  en  el  templo.  Los  pajes  y  es¬ 
cuderos  y  pueblo  han  entrado  todos  en  la  iglesia. 
Tris  tan ,  que  seguia  á  los  condes,  queda  en  la  primera 
grada  observando  con  cruel  complacencia  el  efecto  que 
ha  cansado  en  Casta  lo  que  acaba  de  ver.) 

Tuerto.  Mírale. 

Gilito.  Es  verdad. 

Tuerto.  (Aparte  d  Casta.)  (¿Va  ahora 
á  satisfacer  tu  honor?) 

(Casta,  asombrada,  vuelve  los  ojos  d  todas  partes,  vé  d 
Tristan  y  le  llama.) 

Gasta.  ¡  Tristan ! 

Tristan.  ¿Qué?  ( Acudiendo .) 

(Ella  le  coge  frenéticamente  y,  señalando  hdcia  dentro 
de  la  ermita,  le  pregunta:) 


Gasta.  Ese  que  avanza, 

¿quién  es? 

Tristan.  (Cruelmente.)  El  vizconde. 

Gasta.  ¿Y  ella? 

Tristan.  Su  esposa.  (Muy  marcado.) 

Casta.  ¡Ah! 

(Cae  desmayada  en  brazos  de  Tristan.  El  Tuerto  y  Gil 
oyen  el  grito  y  acuden.  Tristan,  al  verles,  les  entrega 
ñ  Casta,  que  ellos  sostienen). 

Tuerto.  ¡Casta! 

Tristan.  Tenella. 

(Se  dirige  a  la  ermita,  y,  al  subir  las  gradas,  dice  son¬ 
riendo  satánicamente): 

(Aquí  empieza  mi  venganza). 

(Tristan  entra  en  la  iglesia  en  donde  se  oye  el  canto  del 
pueblo  acompañado  por  el  órgano.  Los  aldeanos  siguen 
d  Tristan.  Apenas  Casta  se  ve  sola  en  el  proscenio 
con  Gil  y  el  Tuerto,  vuelve  en  sí,  y  grita  loca  de  dolor:) 

Casta.  ¡Oh!  ¡Gil!  ¡Martin!  ¡Al  instante! 

¡  Que  venga  Fernán  !  ¡  Volad  ! 

Gil.  Pero... 

Tuerto.  ¿Porqué? 

Gasta.  ¡  Por  piedad 

volad  !  ¡  Le  espero  anhelante  ! 

( Tuerto  y  Gil  se  van  corriendo). 


ESCENA  XVI. 


CASTA. 

¿Qué  he  visto  yo,  cielo  santo? 

¿ El ?  ¿ El,  el  Cunde?  ¡Dios  mío! 

¡  Qué  fuego  aqui!...  ¡Oh!..  ¡Y  qué  frió 
en  el  corazón  1  ¡  Qué  espanto! 

¡Oh!  Sí.  ¡Corra,  corra  el  llanto 
á  mares  consolador! 

¡Fuerza  horrible  del  dolor 
que  rompes  el  alma  mia, 
ven  y  acaba  mi  agonía 
ahogando  en  llanto  mi  amor! 

¿  Lo  he  visto  yo?  ¿Es  patente 
ofensa  tan  manifiesta? 

¡Oh!  ¡No;  una  infamia  como  esta 

no  la  concibe  la  mente!  (Trueno  lejano.) 

¡Ah!  ¡Sí!  ¡  Ruge  rayo  ardiente ! 

¡Protesta  de  infamia  tal! 

Cuando  vence  el  criminal 
á  la  honradez  noble  y  pura, 
muestre  la  celeste  altura 
algo  de  su  ira  eternal. 

Mas  no,  ¡si  no  puede  ser  ! 

¡Si  no  es,  por  más  que  me  asombre ! 

¿  Qué  don  da  el  infierno  al  hombre 
cuando  engaña  á  la  mujer? 

¿Todo  cuanto  pude  ver 
de  sus  extremos  de  amor 
era  falso?  Pues,  Señor, 
no  fies  en  él  ni  en  ellas : 

¡  son  falsos  sol,  luna,  estrellas 
y  hasta  su  eterno  esplendor  ! 

¡  Oh !  ¡  Y  aun,  entre  horror  tal, 
qué  luz  de  pura  alegría  ! 

¡  Oh  !  ¡  Sí;  es  pura  la  honra  mia  ! 

No  se  rasgó  su  cendal. 

¿Quería  ese  criminal, 
fingiendo  su  infame  amor, 
arrebatarme  mi  honor!... 

¡  No  ¡  ¡  Ni  lo  logró  su  ruego 
ni  su  llanto,  ni  ¡  ay  !  ni  el  fuego 
de  su  aliento  abrasador! 

Mas  ¡  ay  !  Aun,  con  ser  así, 

¿soy  honrada,  cielo  santo? 

¿es  el  trasunto  mi  llanto 
de  la  honra  que  vive  en  mí? 

¿Las  apariencias  que  di 
salvan  mi  concepto  ?  ¡  Ay,  no  , 


Fernán. 

Gasta. 


Fernán, 

Tristan. 

Fernán. 

Tristan. 

Fernán. 


Tristan. 


que  por  lo  que  el  mundo  vio 
juzga  el  mundo  y  soy  perdida ! 

En  vano  es  pura  mi  vida. 

Ese  vil  la  deshonró. 

¿Y  ahora  qué?...  ¿Qué  debo  hacer? 

Si  se  lo  digo  á  mi  hermano 
rompe  el  pecho  del  villano 
que  así  me  quiso  perder. 

Le  matará;  mas  por  ser 
él  hijo  de  ese  señor' 
feudal,  que  haciendas  y  honor 
quitar  puede  como  él  quiera, 
vengarse  en  Fernán  pudiera 
á  su  vez  y  ¡oh!  ¡no!  ¡Qué  horror! 

No.  Nada  debo  decir. 

Por  fuerza  debo  callar, 
y  á  Fernán  debo  salvar 
con  callar  solo  y  morir. 

¡Oh!  ¡Qué  espantoso  sufrir 
y  qué  desesperación! 

¡Círculos  de  fuego  son 

que  romper  anhelo  en  vano!... 

¡Gasta!  (Dentro.) 

¡Oh!  ¡No!  ¡Viva  mi  hermano 
y  rómpase  el  corazón! 

( Entra  en  la  ermita ,) 

ESCENA  XVII. 

FERNAN,  TRISTAN. 

( Fernán  trae  una  arquilla  de  hierro.) 
¡Casta!  ¿Pues  no  estaba?... 

Acaba 

de  salir  ahora  de  aquí ; 
mas  podéis  saber  por  mí 
lo  que  deciros  deseaba. 

¿Vos  lo  sabéis?  ¿Qué  le  dijo 
ese  infame  seductor? 

Que  es  imposible  su  amor. 

A  fe,  pues,  que  no  transijo. 

Que  esta  fuera  su  respuesta 
presentí  de  modo  tal 
que,  mirad;  mi  prenda  real 
encerré  en  la  arquilla  esta, 
y  al  punto  y  sin  vacilar 
voy  á  hablar  al  señor  conde 
para  ver  si  así  responde 
á  quien  su  honra  va  á  buscar. 

¿Y  no  queréis  ni  un  instante 
escucharme  antes,  señor? 


Fernán. 

Tristan. 

Fernán. 

Tristan. 

Fernán, 

Tristan. 


Fernán, 


Tristan. 

Fernán. 


Tristan. 
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¿Por  qué  no?  Decid. 

(¡Valor!) 

Hablad.  Escucho  anhelante. 
¿Gonoceisme  ? 

Por  mi  vida 
que  no  recuerdo... 

¿  Memoria 

de  la  dolorosa  historia 
de  una  acción  envilecida 
no  haréis,  invocando  yo 
la  de  una  noche  sombría 
en  que  el  trueno  estremecía 
y  el  rayo  la  iluminó? 

Fué  una  espantosa  crueldad. 
Daba  yo  á  casa  la  vuelta, 
y,  con  la  trahilla  suelta, 
dentro  de  la  oscuridad 
que  la  tempestad  dejaba, 
lento,  para  ser  con  tino, 
acortábase  el  camino 
que  de  casa  me  alejaba, 
cuando  unos  viles  bandidos... 
sí,  bandidos  ó  escuderos 
de  esos  nobles  caballeros 
que  nos  talan,  protegidos 
por  el  que  fuera  algún  dia 
castillo  feudal  potente, 
pasaron  alegremente 
por  la  oscuridad  sombría, 
cual  suele  gente  traidora, 
mientras  en  casa  vecina 
á  la  selva,  llanto  y  ruina 
y  voz  desconsoladora 
que  por  auxilio  clamaba 
nos  hizo  correr  allí... 

¿Y  allí  visteis ?... 

¡  Oh  !  ¡  Lo  vi 

y  aun  con  verlo  lo  dudaba ! 
Descerrajada  la  puerta, 
los  muebles  por  tierra  rotos, 
y  loco,  y  rugiendo,  y  votos 
lanzando  al  mirar  ya  cierta 
su  deshonra  y  su  amargura, 
vi  un  mozo  á  una  mesa  atado, 
que,  chorreando  sangre,  al  lado 
de  su  esposa  sin  ventura, 
por  mirarla  desmayada, 
y  por  voces  que  entendimos, 
y  por  verla  á  ella,  vimo’s 
que  la  veia  deshonrada. 

¡  Deshonrada  y  luego  muerta 
para  completar  la  ruina  ! 
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Fernán. 

Tristan. 

Fernán. 

Tristan. 

Fernán. 

Tristan. 


Fernán. 


Tristan. 

Fernán. 

Tristan. 


Fernán. 

Tristan. 


Fernán. 

Tristan. 

Fernán. 

Tristan. 


Fernán. 

Tristan. 


En  una  estancia  vecina 
golpes  dieron  á  la  puerta... 

Y  al  punto  la  puerta  abristeis. 

Y  allí  vimos...  ¡Oh!  ¡Villanos! 
Sí ;  allí  visteis... 

Dos  ancianos... 
Padre  y  madre  del  que  visteis 
al  pié  de  la  mesa  atado, 
que,  por  padres,  les  amaba, 
y,  por  hijo,  les  callaba 
que  le  hubiesen  deshonrado. 
Villanamente  calló. 

A  la  mañana  siguiente 
vióse  el  mozo  frente  á  frente 
de  aquel  que  le  deshonró, 
y,  en  vez  de,  cómo  debia, 
clavar  en  su  pecho  el  hierro, 
huyó,  y  hoy,  en  su  destierro, 
sin  honra  está  todavía. 

Sí;  mientras  vos,  inhumano, 
decís  hablando  de  el  tal, 
que  no  clavó  su  puñal... 

Porque  es  cobarde  ó  villano. 

¡  O  porque  pensó,  ya  muerta 
su  esposa,  que,  con  matar, 
de  sus  padres  á  causar 
iba  la  desdicha  cierta! 

Sus  padres  en  la  locura 
acabar  vieron  su  vida. 

Porque  lloraron  perdida 
la  de  su  hijo  sin  ventura. 

Mas,  cuando  el  hijo  ha  sabido 
que  ya  se  podia  ver 
vengado,  sin  daño  hacer 
á  sus  padres,  ha  venido. 

¡Oh!  ¿Qué  decís?  ¿Está  aquí? 
Como  aquí  estamos  los  dos. 

¿Y  le  habéis  hablado  vos? 

Como  me  habíais  vos  á  mí. 

Vino,  oró  sobre  la  cruz 
de  sus  padres  y  su  esposa, 
y  allí,  en  noche  tenebrosa, 
cruzó  aquel  rayo  de  luz 
que  iluminara  en  su  mente 
aquella  idea  sombría 
de  vengarse  en  solo  un  dia 
de  dos  hombres  juntamente. 

¡De  dos  hombres! 

Sí ;  de  aquel 

que  deshonrara  á  su  esposa, 
y  de  vos,  que,  sin  piadosa 
consideración,  tan  cruel 
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Fernán. 

Teísta  n. 

Fernán. 

Tristan. 

Fernán. 


Tristan. 


Fernán. 


la  voz  habéis  propagado 
de  que  aquel  que  tiene  en  cuenta 
más  su  vida  que  su  afrenta 
merece  ser  deshonrado. 

Lo  dije,  sí,  y  ¡  vive  Dios! 
que  justo  está  en  su  deshonra. 

Es  que  él,  en  cuestiones  de  honra, 
nunca  opinó  como  vos. 

Como  tú,  porque  tú  eres 
aquel  que,  cobarde,  huyó. 

Pues  bien,  sí;  es  verdad.  Soy  yo. 

Sí;  y  por  tu  temor  infieres 
que  el  mió  ha  de  ser  igual. 

¡Nunca!  á  quien  me  haga  un  ultraje 
noble,  ó  rey,  ó  conde,  ó  paje, 
le  hundiré  yo  mi  puñal. 

Pues  ya  la  ocasión  propicia 
para  hundirlo  se  os  presenta  ; 
vedlo,  Fernán;  vuestra  afrenta 
comenta  ya  la  malicia. 

Muje  el  pueblo  en  derredor 
como  una  oleada  humana, 
y  ésta  dice  que  la  hermana 
de  Fernán  manchó  su  honor. 

¡Ah!  ¡Ah!  ¡Infame!  ¡Deshonrada 
la  gentil  hermana  mia! 

Di  me  que  la  noche  es  dia, 

que  secó  la  mar  salada 

el  agua,  que  es  su  elemento, 

que  el  sol  ya  no  alumbrará, 

ó  que  Dios  descenderá 

del  diamantino  asiento 

do  rige  la  eterna  altura, 

y  esta  imposibilidad 

tendrá  más  fe  de  verdad 

que  el  decir  que  ella  no  es  pura. 

¡  Miserable ! 

(Se  arroja  sobre  Tristón  que  le  tira  su  espada,  y ,  retro¬ 
cediendo  al  huir ,  sube  los  escalones  de  la  cruz.  Fernán 
le  alcanza  y ,  por  el  cuello ,  le  sujeta  al  tronco  de  la 
cruz). 

¡ Oh  !  Sí;  atleta 
del  honor,  mátame  aquí; 
mata,  con  matarme  ó  mí 
no  deja  de  estar  sujeta 
tu  honra  á  la  murmuración 
del  pueblo  ! 

¡  Calla  ó  ya  mueres ! 
¡Mátame!  Sí.  Tú  lo  quieres 
y  no  ha  de  haber  compasión; 
pero  para  él,  para  aquel 
que  tu  nombre  ha  deshonrado... 


Tristan. 


Fernán. 

Tristan. 
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Fernán. 


Tristan. 

Fernán. 

Tristan. 

Fernán. 


¡Oh!  ¡Aquel  está  ya  en  sagrado 
contra  tu  furia! 

¡  Como  él, 

como  aquí  tú  morirás, 
aquí  el  mismo  rey  muriera, 
si  el  rey,  á  quien  amo,  fuera 
quien  me  deshonrase!  Estás 
sujeto  á  la  argolla  dura 
de  hierro  de  aquesta  mano, 
proclámalo  aquí,  villano, 
grita  que  mi  hermana  es  pura. 

¡No  lo  es! 

¡Mira! 

¡No  lo  es! 

¡Casta ! 


ESCENA  ÚLTIMA. 

FERNAN,  TRISTAN,  TUERTO,  GIL,  CASTA. 


Casta.  ¡Hermano! 

Fernán.  ¡Aquí,  Casta  mia! 

¡Jura  y  cesa  su  agonía ; 
júrame,  y  con  ello  basta, 
que  eres  pura,  ó,  por  la  luz 
que  ahora  juntan  llamas  mil 
que  le  doy  garrote  vil 
sobre  el  tronco  de  esta  cruz! 

Casta,  ¡Por  esta  cruz  !...  ( Solemnemente ). 

Fernán.  Sí.  . 


Casta.  ¡Y...  hermano, 

por  la  santa  madre  mia  ! 

Fernán.  ¡Ah!  ¡ah!  ¡ah!  ¡ah!  ¿Ves?  Mentía 
el  miserable  villano. 

¡Bah!  ¡No,  vete,  huye,  jura 
ella  honor  y  eso  te  abona. 

Ven  y  ciñe  tu  corona 
de  mis  besos,  Casta  pura. 

¡Uno,  y  otro,  y  otro,  y  mil! 

No  te  asombren,  son  el  sello 
del  honor,  del  don  más  bello, 
que  te  robaba  este  vil ! 

¡Oh!  Mi  arca!  ¡Mi  pergamino!. 

(. Recogiendo  todo  de  la  roca  en  donde  lo  había  dejado  al 
entrar.) 

¡  Mi  hierro !...  ¡  Nada  me  falta! 

¡Ya  ningún  temor  me  asalta! 

Casta.  ¿Vas? 

Fernán.  A  torcer  tu  destino. 

Casta.  ¡Fernán! 

Tristan. 


¡  Detente ! 
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Fernán. 


Gasta. 

Gil. 

Gasta. 


¡Es  en  vano ! 

Ya  en  lo  que  tardo  me  humillo. 

(Se  va  subiendo  por  la  montaña). 
¡ Oh !  ¡  Ven !  ( Llamando  á  Gil.) 

¡  Adonde ! 

Al  castillo 


antes  que  venga  mi  hermano. 

Tuerto.  Pues  por  el  atajo  avanza, 

que  es  camino  que  él  ignora. 

(i Suben  todos  por  la  montaña  en  distintas  direcciones. 
Trueno  lejano). 

Fernán.  ¡Oh!  Sí.  Ruge  y  dame  ahora 
ó  mi  honor  ó  mi  venganza. 
van  por  la  montaña  todos ,  mientras  atraviesa  la 
escena,  saliendo  de  la  ermita,  la  comitiva ,  al  fin  de 
la  cual  aparece  Octavio ,  dando  la  mano  á  la  Condesa. 
Tristan  queda ,  satisfecho  de  su  obra  y  sonriendo  sa¬ 
tánicamente.  Enciéndense  al  mismo  tiempo  otras 
hogueras  de  San  Juan.  Campanas  en  la  iglesia . 
Cuadro). 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO* 
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ACTO  TERCERO 


Patio  de  un  castillo;  en  el  fondo  el  puente  levadizo;  jardines  en 
ambos  lados;  la  entrada  del  palacio  á  la  izquierda. — Rompe  el  alba. 


ESCENA  PRIMERA. 


RAMIRO,  CONDE. 

\  "  •  ,  -  '  -  ’*  •  >. 

Conde.  Cuenta  lo  que  falta  al  caso, 
que  bien  es  que  sepa  entero 
lo  que,  con  sólo  una  parte, 
ya  me  tiene  tan  inquieto. 
Ansioso  escucho. 

Ramiro.  Ansioso 

estabais  y  con  recelo, 
si  bien  recordáis,  no  há  mucho, 
al  ver  que  vuestro  heredero, 
el  vizconde,  allá  en  Italia 
quedaba  tan  largo  tiempo, 
según  él,  para  importantes 
cuidados;  pero  es  lo  cierto 
que  importábanle  y  cuidaba 
solamente  galanteos 
muy  cerca  de  aquí.  De  cómo 
tuvo  su  pasión  comienzo, 
nada  sé;  mas  supe  pronto 
que  ya  existia;  el  enredo 
tarde  conocí,  y  á  hablaros 
de  la  catástrofe  vengo. 

La  amada,  de  Fernán  Nuñez 
hermana  es,  y  en  extremo 
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Conde. 


Ramiro. 


Conde. 


Ramiro. 


Conde. 


sencilla;  tan  candorosa  , 
que  no  sabe  que  el  objeto 
ele  su  pasión  ha  fingido 
ser  paje ,  pues  pudo  hacerlo 
fácilmente,  que  alejado 
de  su  patria  tanto  tiempo, 
nadie  aquí  le  ha  conocido 
cuando  á  esta  comarca  ha  vuelto. 
Así  la  pasión  estaba: 
con  cariño  y  sin  recelo 
la  niña  ;  el  amante  osado  ; 
y  tan  guardado  el  secreto, 
que  Fernán,  de  la  comarca 
fué  el  único  en  no  saberlo. 

Pero  una  noche ,  á  una  cita 
el  noble  amante  acudiendo , 
cayó  en  la  trampa ,  dispuesta 
para  los  pajes  traviesos. 

Sintióse  herido  ,  dió  voces , 
le  amenazaron  ;  mas  luego 
Fernán  acudió  ,  y,  piadoso , 
le  ha  cuidado  con  esmero. 

¡Qué  así  mi  sangre  se  humille 
con  favores  de  plebeyos ! 

¡Qué  un  hijo  mió  á  villanos 
su  nombre  oculte  por  miedo! 

Ya  os  dije,  señor,  que  es  tarde 
é  inútiles  los  lamentos. 

Sabed  ,  pues ,  que  ya  conoce 
Fernán  Nuñez  el  enredo; 
que  viene  á  pedir  permiso  * 
para  hacer  el  casamiento 
de  su  hermana  con  el  paje', 
pues  tal  le  cree  ,  y  que  es  tiempo 
de  conjurar  el  escándalo, 
porque  Fernán  vendrá  presto. 

¿Y  qué  hacer?  ¿Por  qué  motivo, 
si  debo  callar  el  cierto, 
puedo  negar  á  ese  hombre 
lo  que  pide  con  derecho  ? 

Ya  ,  previendo  vuestro  apuro 
las  órdenes  di  al  efecto : 
de  Fernán ,  primeramente , 
la  entrada  aquí  prohibiendo  , 
y  después  mandando  un  poje 
al  monte,  con  el  objeto 
de  decirle  á  vuestro  hijo 
que  se  esté  en  la  ermita  quieto, 
hasta  tanto  que  le  diga 
que  puede  venir  sin  riesgo. 
Perfectamente.  Entretanto 
veré  yo  lo  que  hacer  debo; 
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pero  á  fé  es  fuerte  desdicha 
el  ser  mi  hijo  tan  ligero, 
que  á  andar  llegue  por  sus  culpas 
en  malos  pasos  como  esos. 

Mucho  temo  que  en  su  daño 
nos  lo  pruebe  este  suceso, 
por  dar  en  Fernán ,  que  es  hombre 
que  querrá  tomarlo  á  pecho. 

Ramiro.  No  lo  creáis.  Al  fin  villano, 
cederá  al  ver  vuestro  ceño. 

Más  que  á  él  ,  á  la  condesa 
en  estos  instantes  temo, 
pues  quieta  en  casa  su  padre, 
creia  al  vizconde  lejos, 
é  ignoro  por  qué  motivo  , 
por  qué  capricho  funesto 
se  ha  presentado  en  la  ermita, 
y  va  á  venir  aquí  luego  , 
y  empiezo  á  temer  que  llegue 
en  el  preciso  momento 
en  que  el  diablo  el  velo  rasgue 
de  tan  extraños  sucesos. 

Temo  por  mi  fé  que  ande 
por  el  monte  el  diablo  suelto. 

Conde.  También  yo  ,  que  en  torturarnos 
se  está  gozando  el  infierno. 
Malhayan  las  mocedades, 
que  ,  con  locos  devaneos  , 
pierden  fama,  ofenden  honras, 
causan  llantos,  siembran  duelos. 
¡Quien  las  diera,  como  tienen 
seso  escaso,  amor  al  riesgo, 
calma  alegre  ,  paz  tranquila, 
más  prudencia  y  ménos  sueños! 
¿Adonde  va  el  hijo  mió, 
loco  ,  osado,  y  sin  consejo, 
en  amores  sin  ventura 
más  dichoso  que  discreto? 

¿Qué  desea  ,  que  no  mira 
que  le  manchan  sus  deseos  ? 
¿Dónde  corre,  que  no  advierte 
que  un  puñal  le  va  siguiendo? 
¿Cómo  sueña,  si  á  sus  plantas 
el  abismo  ya  se  ha  abierto? 

¿Cómo  duerme,  que  no  escucha 
mi  dolor  y  mis  lamentos? 

Dióle  el  cielo  padre  amante, 
rica  hacienda,  nombre  excelso, 
¿qué  más  busca,  si  esto  tiene? 

¿  qué  más  quiere,  si  le  quiero  ? 

¡  Oh,  hijo  mió  ,  el  hijo  mió, 
por  cuya  existencia  temo ! 
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Fugitivo  de  mis  brazos. 

torna  y  calma  mis  recelos; 

mal  hallado  con  tu  dicha, 

yo  del  gozo  sé  el  asiento.  (Váse.) 

ESCENA  II. 


RAMIRO ,  luego  TRISTAN. 


Ramiro. 


Tristan. 

Ramiro. 


Tristan. 

Ramiro. 

Tristan. 

Ramiro. 

Tristan. 


Ramiro. 


Tristan. 

Ramiro. 

Tristan. 

Ramiro. 

Tristan. 

Ramiro. 

Tristan. 


Mucho  ha  preocupado  al  Conde 
suceso  tan  singular; 
pero  al  fin  sabrá  pensar 
que  esto  á  su  sangre  responde. 

Sólo  al  decirle  que  un  dia 
él  obró  con  igual  arte , 
ya  se  le  ha  quitado  parte 
del  enojo  que  traia. 

Guárdeos  el  cielo.  ( Entrando  apresurado .) 

Hora  es 

de  que  volváis  al  castillo. 

¿es  que  el  peso  del  bolsillo 
os  hace  tardos  los  piés? 

¿Peso  del  bolsillo? 

¿  Acaso 

eso  á  ninguno  se  esconde  ? 

¿Qué? 

Que  os  pagó  el  joven  conde 

por  servirle  en  tal  mal  paso. 

Pues  a  fé  que  os  engañáis 

si  de  mí  tal  suponéis. 

O  vos  cobráis  lo  ciue  hacéis 

± 

ó  hacéis  lo  que  no  cobráis. 

Lo  primero  es  natural, 
y,  pues  lo  otro  fuera  necio, 
sino  cobráis,  ¿á  qué  precio 
serviste  de  modo  tal  ? 

¿  No  creeis  ,  pues  ,  que  le  asisto 
porque  mi  amor  le  consagro  ? 

No  ,  porque  fuera  un  milagro 
y  milagro  nunca  visto. 

Pues  tened  á  fé  por  cierto 
que  desprecio  el  interés. 

Bien;  ya  hablaremos  después. 

¿Qué  sabéis  de  Gil  y  el  Tuerto? 

Que  los  dos,  con  Casta,  vienen  •  d 

hacia  el  castillo. 

En  verdad 

que,  por  su.  temeridad, 
muchos  daños  se  previenen. 

Súpolo  mi  amo  en  el  monte , 
y  ,  al  efecto  de  poder 
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Ramiro. 

Tratan. 

Ramiro. 

Tristan. 

Ramiro. 

Tristan. 

Ramiro. 

Tristan. 

Ramiro. 

Tristan. 

Ramiro. 
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el  peligro  contener, 
me  lia  mandado  á  que  lo  afronte 
como  crea  conveniente , 
subiendo  aquí ;  y  aqui  me  hallo, 
gracias  á  mi  buen  caballo 
que  saltar  pudo  el  torrente. 

¿  Vinisteis  por  tal  camino? 

¡A  fé  me  dejais  absorto  ! 

¿  Cómo  no  ?  si  es  el  más  corto 
y,  por  lo  que  vi ,  adivino 
que  es  preciso  de  tal  suerte 
enérgicamente  obrar, 
y  ni  debemos  pensar 
en  si  hay  peligro  de  muerte. 

¡  Por  mi  fé  !  sois  un  arcano. 

¿Por  qué,  si  ayer  tan  cobarde , 
de  repente  hacéis  alarde 
de  ese  aliento  soberano  ? 

Es  que  se  enciende  el  valor 
cuando  el  peligro  se  advierte  , 
ó  acaso  el  riesgo  convierte 
en  brío  al  mismo  temor. 

No  me  convence  la  argucia. 

¿Y  qué  es  valor  suponéis? 

Yo  supongo  que  teneis  , 
aun  más  que  valor,  astucia. 

Ha  tiempo  que  noto  en  vos 
combinaciones  tan  raras, 
que  ,  á  ser  preciso ,  á  las  claras 
no  os  definiera  por  Dios. 

Pues  á  fé  que  vuestro  afan 
no  os  reputa  de  ladino. 

Sí ,  Tristan  ,  sí :  yo  adivino 
que  recaíais  algún  plan. 

Como  no  sea  el  de  hacer, 
conforme  me  corresponde, 
la  dicha  del  joven  conde... 
Pronto  lo  liemos  de  saber. 
Entretanto  aquí  quedad ; 
en  lo  que  sepáis  ,  guiadme , 
y,  si  es  preciso  ,  avisadme 
á  la  menor  novedad. 

ESCENA  III. 

TRISTAN. 

Receloso  quedo.  ¿Cómo, 
si  yo  siempre  bien  fingí , 
pudo  recelar  de  mí 
ese  señor  mayordomo  ? 


(Váse.) 


¿Es  qué  mi  engaño  falaz 
no  oculta  bien  lo  que  pienso  ? 

¿Es  qué  no  es  bastante  denso 
el  velo  de  mi  antifaz  ? 

Es  que  me  observa  con  calma 
y  vé  en  mis  risas  enojos. 

Es  porque  asoma  á  mis  ojos 
el  fuego  oculto  del  alma. 

Es  que  adivina  los  males 
del  pecho,  pedazos  lieclio  , 
y  lo  que  oculta  mi  pecho 
lo  vé  por  estos  cristales. 

;  Quién  sabe  !  Por  si  es  asi , 
abreviemos  los  instantes. 

¡  Ah  !  ¡  Ellos  !...  No.  Veamos  antes 
que  intento  les  trae  aquí.  (Se  oculta.) 

ESCENA  IV. 


CASTA,  TUERTO,  GILITO ,  aparecen  dándose  las  manos  y  mirando 

á  todos  lados. 


Gilito.  ¡  Ha  de  casa  !...  ¿ No? 

Tuerto.  ¿Te  pasmas 

de  tal  soledad  ? 


Gilito.  ¡Qué  horror! 

¿Si  será  este,  Señor, 
un  castillo  de  fantasmas? 

Tuerto.  Estás  en  lo  justo  ,  Gil, 

que  no  otra  cosa  parecen 
esos  hombres  que  guarnecen 
el  puente,  junto  al  pretil. 

Para  poderle  pasar, 
como  sabéis  ,  me  he  acercado 
á  uno  ,  y  le  he  preguntado 
con  mi  claro  preguntar : 

—  ¿  Está  libre  el  paso  ?  —  Sí. 

—  ¿No  habrá  quién  lo  impida ?  —  No. 
Mas  no  con  la  voz,  que  habló 

á  cabezadas  y  así. 

Miré  con  desprecio  al  tal, 
que  vestia  unos  disfraces  , 
y  le  dije  al  punto :  —  Lo  haces 
rematadamente  mal. 

( Entretanto  Casta ,  frenética ,  recorre  la  escena ,  mi¬ 
rando  á  todos  lados.) 

Gilito.  Y  él  ¿qué  os  dijo? 

Tuerto.  Me  miró 

y,  de  cobarde  á  la  usanza  , 
se  sonrió  ,  terció  la  lanza  , 
y  á  sus  paseos  volvió. 
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Casta. 

Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 


Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 

Casta. 

Gilito. 

Tuerto. 

Gilito. 


¡  Martin,  por  Dios!  Los  instantes 
son  preciosos. 

Es  verdad. 

Olvidé  en  mi  terquedad 
que  se  trataba  de  amantes. 

Voy. 

Pero.  ¿Qué  vais  á  hacer? 

Lo  que  es  más  corto  y  sencillo. 
Daré  la  vuelta  al  castillo , 
todo  lo  he  de  recorrer  , 
y  al  primero  que  halle  al  paso 
íe  digo ;  —  Mudo  ,  responde 
sin  hablar.  ¿  Dónde  está  el  conde 
para  lo  que  sirve  al  caso? 

¿  Y  qué  hacemos  Casta  y  yo? 
Pues ,  entretanto  tú  y  ella 
quedáis  aqui.  Una  doncella 
que  entre  nobles  se  metió , 
si  libre  el  pastor  de  daño 
quiere  verla  ,  cae  en  yerro 
cuando  permite  que  el  perro 
se  le  aparte  del  rebaño. 

Vela  atento  y  te  recela 
de  los  criados  y  los  amos , 
que  entre  nobles  nos  hallamos 
y  no  basta  un  centinela. 

Mira,  atiende  á  los  rumores, 
cela  y  guarda  tu  tesoro  , 
que  la  niña  es  como  un  oro  , 
codiciosos  los  señores. 

No  te  duermas  ,  no  te  alejes  ; 
si  algo  escuchas ,  como  el  rayo 
coge  el  borde  de  su  sayo 
y  ¡  por  Cristo!  no  lo  dejes. 

Ojo  abierto,  lengua  queda , 
mano  armada ,  oido  atento  , 
brazo  alzado ,  que  ni  el  viento 
á  sus  haldas  tocar  pueda. 

De  una  piedra  ,  de  una  mata, 
de  un  insecto  te  recela, 
cela  y  mira  ,  guarda  y  vela , 
y  ojo  al  Cristo ,  que  es  de  plata. 
Idos  ,  pues ,  que  ,  perro  leal , 
yo  cuido  de  esa  cordera. 

Pero  no  asi  como  quiera. 

Como  sé  yo  ,  pesi  á  tal.  ■ 

¿  Verdad ,  Casta  ? 

Sí ;  á  su  lado 

nunca  en  el  riesgo  pensé. 

Y  esto  yo  me  sé  el  por  qué. 

Pues  me  voy  en  tí  confiado. 

Sed  prudente. 


Tuerto. 


Casta. 


Gilito. 

Casta. 

Gilito. 

Caspa. 


Gilito. 

Casta. 


Gilito. 


Casta. 

Gilito. 

Casta. 
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Allá  me  arrojo 
y  no  temo  ni  un  rasguño. 

Ya  saben  que  tengo  el  puño 

tan  cerrado  como  el  ojo.  (Y áse.) 


ESCENA  V. 

gilito,  casta. 

j  Al  fin  se  ha  ido !  Gil ,  ven. 

Temí  morir  de  impaciencia. 

¡  Ay!  ¡Cruel,  terrible  evidencia!... 

Sí...  sábela  tú  también. 

No  puede  ya  dilatarse 
la  expansión  de  mis  agravios, 
y  el  corazón  á  los  labios 
se  asoma  para  quejarse. 

¡  Casta  ,  por  Dios  y  los  santos 
refiéreme  tu  pesar! 

No  es  un  pesar,  es  un  mar 
en  que  me  anego  en  mis  llantos. 

Mar  de  las  lágrimas  mias 
que  quizá  me  absorba  cruel ; 
ya  he  visto  perderse  en  él 
de  mi  amor  las  alegrías. 

Pero,  ¿qué  es  ello?  Sepamos. 

Que  aquel  á  quien  di  mi  amor, 
es  un  villano,  un  traidor. 

Sí...  ¡Un  traidor!  (Desesperada.) 

¡  Buenos  quedamos! 

¡  Cuánto  en  el  monte  sufrí! 

Yo  necesitaba  hablarte, 
yo  queria  darte  parte 
del  dolor  que  siento  en  mí ; 
y  temiendo  el  justo  enojo 
de  Martin,  callar  debia, 
y  así  subía,  subía  , 
sintiendo,  como  el  rastrojo 
que  se  clavaba  en  mis  piés, 
clavarse  espinas  en  mi  alma... 

¡  Ay!  Del  martirio  la  palma 
gané  subiendo. 

Mas  ¿  qué  es  ? 

Habla,  no  puede  mi  amor 
verte  ,  mi  Casta  querida, 
pasar  de  dichosa  vida 
á  una  vida  de  dolor. 

Sí ;  tú  siempre  me  has  amado. 

¡  Oh !  ¡Y  con  toda  el  alma  mia  ! 

Pues,  ¿  á  quién  mejor  se  fia 
la  mujer  que  á  un  niño  honrado? 


Guando  gozaba  ventura, 
cuando  eran  mis  galas  ñores, 
y  cantaban  ruiseñores 
mi  dicha  en  la  noche  oscura, 
un  hombre  vióme  y  me  amó; 
amor  me  dijo  y  le  amé ; 
pero  con  ardiente  fé, 
como  amas  tú  y  amo  yo. 

Tú  sabes,  desde  muv  niño, 
que  fueron  mis  compañeras: 
en  el  monte  ,  tus  corderas  , 
en  la  hacienda,  tu  cariño. 

Mas  la  ponzoña  mortal 
que  en  mi  vertiera  ese  infame, 
que,  aunque  hechizo  no  se  llame, 
yo,  Gil,  la  tengo  por  tal, 
concentró  en  él  mi  atención, 
concentró  en  él  mis  sentidos, 
dedicó  á  él  los  latidos 
de  mi  amante  corazón , 
tanto,  que,  al  pensarlo  en  calma, 
digo,  ya  loca  de  amor  : 

¿  Cómo  siento  yo  el  dolor 

si  él  es  quien  me  tiene  el  alma? 

Gilito.  Concluye,  Gasta  ;  repara 
que  me  haces  sufrir  á  mi. 

Gasta.  Concluyo,  Gil.  El  que  asi 
en  mi  corazón  reinara... 

Sábelo  ya,  pues  me  exalto, 
con  no  decírtelo,  doble; 
es  un  villano,  por  noble, 
bajeza  esconde,  por  alto. 

Sin  que  pudiese  su  brillo 
deslumbrarme,  vi  un  traidor, 
porque  es...  ¡  hijo  del  señor 
que  manda  en  este  castillo! 

Gilito.  ¡  Gasta  ! 

Gasta.  ¡Oh!  ¡  Gil!  Es  mi  sorpresa 

que  á  tí  te  da  de  rechazo.  (Loca  de  furor.) 
¡Mas  yo...  yo  le  vi  del  brazo 
de  su  esposa  la  condesa ! 

¡Del  brazo  de  otra  mujer  ! 

No  es  posible...  ¡  En  mí  no  fio  !... 

Sueño...  ¡Estoy  loca  !...  ¡Dios  mió!... 

¡  Si  no  es...  si  no  puede  ser!... 

(En  un  arranque  y  llevando  á  Gil  al  proscenio.) 
Oye,  Gil. 

Gilito.  ¿Qué  es? 

Casta.  ¿Cómo  llaman 

a  cierta  cosa  espantosa, 
que  parece  ha  de  ser  cosa 
sólo  propia  de  los  que  aman? 


Gilito. 

Casta. 

Gilito. 

Gasta. 


Gilito. 

Casta. 

Gilito. 


Casta. 

Gilito. 

Casta. 

Gilito. 

Casta. 

Gilito. 


Ya  sé...  creo  adivinar 
que  quieres  decir... 

Aquí... 

en  el  corazón. .. 

¡Oh!  Sí... 

Parece  que  va  á  estallar. 

Tiene  una  sierpe  enroscada 
el  infeliz,  que  le  oprime... 

¡  Ay  de  quien  por  ella  gime  i 
Trae  la  intención  malvada, 
la  vista  escudriñadora 
halla  bárbaro  placer 
en  indagar,  en  saber 
porque  causa  le  devora... 

¡  Olí !  ¡Si  esta  fragua  infernal 
en  el  corazón  se  viese!... 

¡Líbrenos  Dios  de  que  fuese 
nuestro  pecho  de  cristal! 

¿Qué  importa  el  no  serlo  ?  Veo 
lo  que  me  dices. 

¿Tú? 

Yo. 

¿Pues?  ¿Quién  mejor  nunca  vió 
lo  que  hay  en  tí?  Un  deseo 
siéntese,  germinador, 
de  castigo  y  de  venganza  ; 
perdida  ya  la  esperanza , 
muere  el  alma  de  dolor, 
sin  que  la  consuele  nada... 
y,  ¡  ay!  ¡si  en  nuestra  mano  fuera  ! 

¡Ay  de  él,  Casta,  si  pudiera 
ser  un  ravo  la  mirada  ! 

¿Qué  es,  pues,  esta  rabia  cruel? 

Se  llama  celos ,  doncella. 

¡Pues  celos  tengo  yo  de  ella! 

¡Pues  celos  tengo  yo  de  él ! 

¿Tú?  *  (Sorprendida.) 

Sí,  celos  que  no  viste, 
porque,  por  suerte,  es  mayor 
que  su  veneno,  el  amor 
que  en  mi  corazón  existe. 

¡Oh!..  ¿Te  sorprende  amor  tal, 
sin  ser  noble  y  sin  ser  paje? 

¿Te  asombra,  Casta,  el  lenguaje 
de  este  mísero  zagal? 

Yo,  amparado  desde  niño 
por  tus  padres,  en  tí  vi, 
desde  que  amor  comprendí, 
el  centro  de  mi  cariño, 
que  eia  unión  de  voluntades 
decretadas  por  el  cielo, 
por  ser  de  ambos  el  anhelo 


Casta. 

GtILITO. 

Casta. 

Gilito. 


Casta. 

Gilito. 

Casta. 

Gilito. 

Casta. 


Gilito. 

Casta. 

Gilito. 

Casta. 

Gilito. 


y  ser  unas  las  edades. 

Así  alegres  disfrutamos , 
allí  donde  canta  el  ave, 
aquel  contento,  aquel  suave, 
vivo  placer  que  gozamos , 
cuando  ese  paje  fatal 
saltó  el  cercado,  v  le  amaste... 

¡Niña  inocente!...  tú  fiaste 
de  su  embeleso  mortal, 
y  entonces ,  yo  reprimí 
el  amor  que  en  mí  sentía, 
porque  ante  todo  quería 
la  ventura  para  tí. 

Juzga,  pues,  si  no  lie  de  ver 
lo  que  en  tu  corazón  pasa, 
si  del  fuego  que  te  abrasa 
parte  aquí  no  he  de  tener. 

Amarte  con  frenesí 
y  verte  amante  en  sus  brazos  ; 
atar  yo  mismo  los  lazos 
que  son  dogal  para  mí... 

¡Oh!  no,  no  puede  mi  amor 
decir  lo  que  por  tí  ha  hecho, 
porque  va  á  romperme  el  pecho 
la  fuerza  de  mi  dolor. 

Tú  vas  al  que  te  huye,  y  yo, 
que  con  delirio  te  adoro, 
en  vano  un  suspiro  imploro 
del  amor  que  él  despreció. 

¡  Oh,  pobre  Gil ! 

Sí ;  ¡  muy  pobre ! 

¡  También  celoso ! 

¡También ! 

Que  he  perdido  yo  mi  Edén 
quizás  con  lo  que  á  él  le  sobre. 

¡Ay!  ¡  Si  algún  dia  los  cielos 
me  obligasen  á  elegir 
entre  celos  ó  morir, 
no  eligiera,  á  fé,  los  celos ! 

¿Quiéres  no  tenerlos? 

¿Cómo? 

¿Quiéres  mi  amor  alcanzar? 

¿Qué  es  preciso  hacer? 

¡  Matar ! 

[Concentrada.) 

Hunde  un  puñal  hasta  el  pomo 
en  el  corazón... 

¿De  él? 

¡  De  ella ! 

¡Oh!  ¡Infeliz!  ¿Y  él? 

Sí ,  Gil...  ¡mala  ! 

Si  aun  le  amas,  insensata; 


Casta. 


Gilito. 

Casta. 


Gilito. 

Casta. 


Gilito. 


Tuerto. 


Casta. 

Gilito. 

Tuerto. 


si  aun,  por  mi  negra  estrella, 
no  puedes  verle  morir 
¿qué  ganaré  con  matar? 

¡Verte  á  mi  lado  llorar, 
y,  en  él  pensando  ,  sufrir ! 

Sí,  es  verdad,  obrar  con  calma 
debo,  por  no  obrar  en  vano. 
Vengo  á  salvar  á  mi  hermano, 
que  me  ama  con  toda  el  alma. 
Tiempo  quedará  después 
para  pensar  en  mi  amor. 

Ya  tengo  un  plan  salvador. 
Dime  el  peligro.  ¿Cuál  es? 
Cual  es  y  lo  que  es  terrible 
debo  decirte.  Mi  hermano, 
que  en  el  amor  del  villano, 
vio  mi  ventura  posible, 
viene  al  conde  á  suplicar 
que  no  se  oponga  al  amor 
del  paje,  ya  que  mi  honor 
sólo  asi  puede  salvar. 

Este  intento  terminara 
felizmente  tanto  ultraje; 
mas  como  el  paje  no  es  paje, 
si  la  verdad  se  declara  , 
entre  mi  hermano  y  el  conde 
¿qué  va  á  pasar,  santo  Dios? 
l)e  cada  cual  de  los  dos. 
la  furia  no  te  se  esconde. 
Cierto...  se  debe  evitar... 

Por  ello  aquí  hemos  venido, 
que  á  Fernán  veo  perdido 
y  le  debemos  salvar. 

Vamos,  pues,  adonde  se  halle 
ese  señor  conde. 


ESCENA  VI. 

Dichos,  EL  TUERTO. 


que  yo  hace  poco  le  vi. 
al  fin  de  esa  larga  calle 
de  fresnos,  y,  al  suplicar 
que  te  escuchase  un  momento, 
dijo  que  tomaba  asiento 
y  que  allí  os  ha  de  esperar. 
Vamos,  pues. 

¿No  venís  vos? 

No,  que  entre  yo  y  los  señores 


son  las  distancias  mejores 
las  más  largas...  Id  con  Dios. 

(Vánse  Casta  y  Gil.  El  Tuerto  queda  mirándoles.) 


ESCENA  VIL 

TUERTO,  TRISTAN. 


Tristan. 


Tuerto. 

Tristan. 

Tuerto. 

Tristan. 

Tuerto. 

Tristan. 

Tuerto. 


Tristan. 

Tuerto. 


Tristan. 

Tuerto. 

Tristan. 

Tuerto. 


Tristan. 

Tuerto. 


No;  es  inútil :  ama  al  vil 
y  confiar  no  puedo  en  ella; 
no  confiando  en  la  doncella 
tampoco  me  sirve  Gil. 

¡Oh!  ese  hombre,  sólo  ese  hombre 
puede  mi  intento  ayudar. 

¿Qué  hacéis,  Martin? 

Esperar, 

que  algún  menguado  me  nombre. 
Mal  me  recibís. 

¡  Qué  veo  ! 

¡ Eres  tú,  Tristan! 

Yo  soy. 

¿  No  pasas  el  dia  de  hoy 
de  la  ermita  en  el  paseo? 

¿Y  qué? 

¡Toma!  En  donde  hay  riñas 
y  se  va  á  galantear, 
los  jóvenes  han  de  estar 
por  estar  cerca  las  niñas. 

¿Y  vos? 

¿Con  esas  me  vienes? 

¡Yo  niñas!  ¡Vaya  un  capricho! 

Como  ninguna  me  ha  dicho  ; 

— Tuerto,  buenos  ojos  tienes, — 
las  aborrezco. 

En  verdad 

que  Casta  no  lo  diría. 

No,  porque  ella  mentiria. 

¿La  queréis  mucho  ?... 

A  mi  edad 

no  le  pidas  mas  cariños 

que  el  que  tengo  á  Gil  y  á  Casta. 

Los  dos  son  niños  y  basta. 

¡Yo  me  muero  por  los  niños  ! 

¿Y  no  queréis  á  Fernán? 

¡Oh !  ese  muchacho,  es  hombre 
de  quien,  sólo  oir  el  nombre, 
va  llena  todo  mi  afan. 

Si,  ya  antes  de  ser,  su  sér 
le  dio  un  padre  á  el  igual, 
después  de  ser,  con  ser  tal, 

¿qué  puede  dejar  de  ser? 


Tris  tan. 
Tuerto# 
Tristan. 

Tuerto. 

Tristan. 


Tuerto. 

Tristan. 


Tuerto. 


Tristan. 

Tuerto. 

Tristan. 

Tuerto. 

Tristan. 


Tuerto. 


Bueno,  altivo,  franco,  rudo, 
y,  de  su  prójimo  amigo, 
es  de  los  malos  castigo, 
es  de  los  buenos  escudo, 
y  yo  ,  al  verle  tan  galan, 
tan  honrado,  noble  y  fiel, 

'  r  *  ' 

deliro  tanto  por  él 
y  le  amo  con  tanto  afan 
que  si  él  me  dice  :  «Tu  vida 
tu  cariño  ha  de  probar,» 
poco  habías  de  tardar 
en  ver  mi  sangre  vertida. 

Pues  habernos  de  hablar  de  esto. 
¿Peligra  su  vida  acaso? 

Tal  vez  sí.  Anda  en  un  paso 
que  puede  serle  funesto. 

Dímelo,  ó,  por  vida  mia, 
que  te  acogoto. 

Diré 

lo  que  del  suceso  sé, 
pues  vil  callarlo  seria. 

Habla. 

Decidme  antes  vos : 

¿A  qué  al  castillo  subisteis? 
¿Por  qué  de  la  ermita  os  fuisteis 
¡Brava  pregunta  por  Dios  ! 

Yo  sólo  sospecho  y  creo 
que,  porque  sube  Fernán, 
la  niña ,  con  el  afan 
del  amoroso  deseo, 
se  ha  querido  anticipar 
á  ver  antes  que  él  al  conde, 
porque,  si  el  conde  responde 
que  no  ha  de  dejar  carar 
su  paje  con  una  niña 
plebeya  y  rústica,  ella 
querrá  evitar  la  querella 
que  puede  acabar  en  riña. 

Pues  nada  de  esto  es  verdad. 
¿Luego  tú  sabes  lo  cierto? 

Yo  tengo  dos  ojos,  Tuerto. 

No  importa  la  cantidad. 

Decirlo  todo  pudiera ; 
mas  á  lo  que  vino  aquí 
Casta,  no  sabréis  por  mí, 
que  decirlo  necio  fuera  , 
ya  que  podéis  verlo  vos, 
y,  sin  que  nada  os  lo  impida, 
con  verlo,  salváis  la  vida 
de  Fernán  Nuñez. 

¡  Por  Dios ! 

¿qué  debo  hacer  ? 


Tristan. 


Tuerto. 

Tristan. 

Tuerto. 

Tristan. 


Tuerto. 


Tristan. 

Tuerto. 


Ramiro. 

Conde. 


Con  cautela, 

detrás  de  unos  matorrales 
ó  entre  los  cañaverales, 
apostado  centinela, 
observar  junto  al  camino 
quien  va  pasando  ante  vos, 
dirigiéndose  al  castillo  ; 
vos,  la  mano  en  el  cuchillo... 

No  lo  olvidaré  por  Dios. 

Dejad  á  todos  pasar... 

Que  pasen,  sí;  no  me  pesa. 

Dando  el  brazo  á  la  condesa, 
uno  al  fin  vereis  llegar  ; 
y  al  verle,  puesta  la  mano 
sobre  el  pomo  del  puñal, 
ved,  si  sois  á  Nuñez  leal, 
lo  que  habéis  de  hacer. 

Es  llano 

que  matarle  deberé  , 

si  en  algo  á  nuesamo  ofende. 

Pues  de  él  su  vida  depende. 

Id  á  esperarle. 

Sí  haré. 

( Y  áse  apresuradamente. 1 

ESCENA  VIII. 

tristan. 

Agua  que  empezó  á  bajar, 
en  que  hará  su  curso  fio. 

Ya  el  torrente  lancé  al  rio; 

el  rio  para  en  la  mar.  (Y áse.) 

ESCENA  IX. 

CONDE,  RAMIRO. 

¿Conqué  es  verdad? 

Sí,  el  cielo 

á  la  devoción  responde, 
con  que  le  suplica  el  conde 
y  ya  he  logrado  mi  anhelo. 

Casta  me  acaba  de  hablar, 
y  concluyó  mi  cuidado, 
pues  con"  ella  he  concertado 
lo  que  nos  debe  salvar. 

Así,  pues,  léjos,  Ramiro, 
de  atropellar  sin  razón, 
otras  las  órdenes  son 


Ramiro. 

Conde. 


Fernán. 

Conde. 

Fernán. 


Conde. 

Fernán. 

Conde. 

Fernán. 

Conde. 

Fernán. 

Conde. 

Fernán. 


Conde. 

Fernán. 


Conde. 


Fernán. 

Conde. 

Fernán. 

i 

Conde. 

Fernán. 


que  ya  procedentes  miro. 
Decid,  pues,  lo  que  anheláis. 
Revóquese  la  orden  dada, 
y  que  Fernán  tenga  entrada, 
advertid,  ya  que  allí  vais. 

De  no  ser  así,  el  portero, 
le  puede  el  paso  privar. . 

ESCENA  X. 


Dichos,  FERNAN. 


No,  porque  ya,  para  entrar, 
consentimiento  no  espero. 

¿No  os  fue  negada  la  entrada? 

Con  tesón  ;  mas,  por  mi  vida  , 
que  fué  después  concedida 
con  sumisión  extremada. 

Calmad  entonces  mi  afan. 

Sabréislo  en  llegando  el  caso. 

¿Cómo  os  franquearon  el  paso? 

Por  medio  de  un  talismán. 

¿Y  así  sujeta  á  su  ley? 

Sí,  que  es  fuerza  poderosa. 

¿Prenda  tal  vez  milagrosa? 

Es  como  el  cetro  del  rey. 

Imán  de  fuerza  tan  viva 
y  de  virtudes  tan  ciertas, 
que  descerraja  las  puertas, 
y  las  murallas  derriba. 

¿De  qué  suerte? 

No  os  importe. 
Supuesto  que  aquí  me  veis, 
creo  que  no  dudareis 
que  he  entrado. 

Que  yo  soporte 
no  extrañéis  altivez  tal, 
en  gracia  á  vuestro  reposo. 

Señor  soy, y  bondadoso. 

Como  yo  un  vasallo  leal. 

Hablad;  ¿qué  queréis  de  mí? 

( Con  dulzur 

Ya  vuestro  tono  me  ablanda, 
que  altivo  soy,  y  en  mí  manda 
quien  sabe  ti  atarme  así. 

Ansioso  espero. 

En  el  valle, 
en  donde  está  mi  alquería, 
á  que  da  vuelta  la  ria, 
de  sauces  entre  una  calle, 
conócese ,  por  amores 
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CONDE. 

Fernán. 


Conde. 


que  á  los  mancebos  inspira , 
una  rapaza,  que  mira 
pasar  su  vida  entre  ñores. 

Esta  es  mi  hermana  ,  señor: 
como  un  ángel  candorosa, 
como  él  tan  pura ,  y  hermosa 
como  el  Dios  mismo  de  amor. 

Y  no  penséis  que  no  cuadre 
en  mí ,  quererla  por  bella  ; 
mirándola ,  veo  en  ella 
la  hermosura  de  mi  madre. 
Proseguid. 

En  dulce  calma 
con  mi  adorada  vivía, 
porque  hallaba  su  alegría  , 
en  la  paz  grata  de  su  alma , 
cuando  el  amor  anubló 
la  tersura  de  su  frente , 
v  amó  con  amor  vehemente  , 
pues  sabe  amar  como  yo. 
Ignorante  de  este  acaso , 
que  viví  olvidado  os  ño , 
v,  á  cada  descuido  mió  . 
el  amor  andaba  un  paso ; 
hasta  que  ,  por  fin  ,  señor, 
por  suspiros  y  por  quejas, 
y  por  luces  en  las  rejas  , 
anduvo  en  lenguas  mi  honor. 
Súpeio  yo  ,  á  la  doncella 
explicaciones  pedí , 
al  amante  doncel  vi 
de  amor  muriendo  por  ella  , 
v,  tentando  el  corazón 
de  los  dos  ,  vi  que  no  hay  modo, 
ni  atropellando  por  todo, 
de  acabar  con  su  pasión. 

Por  tal  concepto,  señor, 
darles  mi  vénia  he  querido; 
gozoso,  ya  he  bendecido 
sus  juramentos  de  amor, 
y  falta  sólo  que  vos, 
ya  que  amor  así  lo  quiso  , 
con  darles  vuestro  permiso 
les  deis  la  dicha  á  los  dos, 
en  vos  aumentando  el  brillo , 
y  en  mí  borrando  el  ultraje , 
ya  que  es  el  amante,  paje 
del  señor  de  este  castillo. 

Fernán  ,  atento  escuché 
vuestras  sensatas  razones , 
y,  á  no  haber  persuasiones 
de  más  fuerza ,  por  mi  fé 


Fernán. 

Conde. 

Fernán. 

Conde. 

Fernán. 


Conde. 

Fernán. 


Conde. 


Fernán. 

Conde. 


Fernán. 

Conde. 

Fernán. 

Conde. 

Fernán. 

Conde. 


que  acceder  pronto  debiera 
á  lo  que  así  me  pedís  ; 
pero  lo  que  vos  decís 
lo  entiendo  de  otra  manera. 
Decid  vuestro  pensamiento. 
Decidme  antes. 


¿  Por  qué  no  ? 

¿  Qué  dirá  Casta  ,  si  yo  , 
niego  mi  consentimiento? 

O  morirá  de  dolor, 
llorando  su  airada  suerte  , 
ó,  loca,  se  dará  muerte, 
que  tal  la  tiene  su  amor. 

¿Veis  ,  pues  ,  su  afecto  sencillo 
en  su  enamorada  queja? 

No  le  es  más  grato  á  la  abeja 
el  oloroso  tomillo , 
que  á  ella ,  en  su  amante  pena , 
el  dulce  nombre  de  Octavio ; 
las  mieles  liba  en  su  labio, 
y  nombrarle  la  enagena. 

Bien  comparásteis  amor 
con  la  abeja  veleidosa  ; 
siempre  lia  sido  mariposa 
que  vuela  de  ñor  en  ñor, 
y  esto  en  vuestia  hermana  fué. 
Era  Octavio  su  cuidado, 
y  lioy  ya  es  otro  el  sér  amado 
á  quien  da  su  amante  fé. 

¡  Señor!  ¿Sabéis  que  ultrajáis 
mi  sangre  y  mi  nombre  ? 


No, 


pues  no  doy  al  lance  yo 
todo  el  valor  que  le  dais, 
que  fué  pasatiempo  vano, 
quizás  por  burlas. 

¡  Quimeras ! 

Casta  no  burla  en  las  veras 
de  Fernán  Nuñez,  su  hermano. 
Pues ,  mirad  como  ha  de  ser, 
que  ella  me  lo  ha  dicho  así. 

¿  Qué  ella  os  lo  ha  dicho  ? 

Aquí, 

donde  vos  la  podéis  ver. 

Temo  que  os  queráis  burlar  , 
y  ser  graves  nos  precisa  ; 
mirad  que  no  es  para  risa 
lo  que  en  llanto  ha  de  acabar. 
Como  os  plazca  acabe  ,  y  creo 
que  ya  más  no  he  decir. 

Cuando  creí  que  á  pedir 
por  su  amoroso  deseo 
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Fernán. 


Casta 

Fernán. 

Gasta. 

Fernán. 


Casta. 

Fernán. 


Casta. 

Fernán. 

Casta. 

Fernán. 


Casta. 


venia  Casta  ,  de  Octavio 
le  iba  á  conceder  la  mano , 
que  también  tengo  yo  humano 
corazón  para  un  agravio  ; 
mas,  pues  ella  suplicó 
que  os  niegue  lo  que  pedís, 
si  pidiendo,  vos  cumplís, 
negándolo,  cumplo  yo. 

( ¡ Cielos!  ¿  Qué  es  lo  que  me  pasa?... 

¡  Quizás  un  nuevo  desliz  ! 

¿  Es  qué  quiere  esa  infeliz 
manchar  la  honra  de  mi  casa  ? 

¿Puede  tanta  liviandad 
caber  en  ella?...  ¡Oh!  ¡Delira!) 

(Por  el  conde.) 

¡Eso  es  mentira  ! . . .  ¡ Mentira ! 

ESCENA  XI. 

Dichos,  CASTA,  GILITO. 

No,  Fernán. 

¡  Ella !  [Sorprendido.) 

Es  verdad. 

¿  Verdad  que  es  de  otro  tu  amor? 
¿Verdad  que  á  otro  amas?  ¡Contesta! 
¿No  ves  que  con  tu  respuesta 
se  salva  ó  pierde  mi  honor? 

Me  das  miedo. 

¿  A  recelar 

ya  empiezas  ?  ¿  A  temer  llegas  ? 

Si  tú  al  deshonor  me  entregas, 

¿  cómo  no  hacerte  temblar? 

¡  Piedad ,  Fernán  ! 

¡  Habla ! 

¡Mira !... 

¡Mira  tú  que  febril  mano 
coge  ya  el  hierro  inhumano  ! 

No  juegues  con  quien  delira. 

¡Habla!  ¡Rasga  el  denso  velo 
de  ese  misterio,  cobarde  ! 

¿  No  ves  que  mi  sangre  arde  , 
y  beber  la  tuya  anhelo  ? 

¿  Qué  he  de  decir  ?  Mis  amores 
te  confesé  con  Octavio, 
porque  amor  dijo  su  labio 
y  amor  me  daba  en  sus  ñores , 
y  hasta  yo,  ciega,  creí 
que  ciegamente  le  amaba , 
pero  ¡  ay  !  Fernán,  me  engañaba. 

Ayer,  cuando  cerca  vi 


el  suspirado  momento , 
observando  mi  pasión, 
vi  que  era  mi  corazón 
presa  de  otro  sentimiento. 

Ya  sé  que  parece  un  sueño 
la  acción  en  mí  sucedida  , 
pues  yo  misma  estoy  corrida 
de  mirarme  en  este  empeño  ; 
mas  esta  la  verdad  es. 

Padre  amparó  con  cariño 
en  la  hacienda  á  un  pobre  niño  , 
que  es  hoy  un  hombre  cual  ves , 
y  yo  le  amé  como  hermano  , 
porque  no  pude  prever 
que  aumentara  mi  querer 
hasta  entregarle  mi  mano. 

Hoy  veo  que  me  engañé... 

Al  ir  a  dar  mi  cariño 

para  siempre,  al  pobre  niño 

con  tristeza  recordé ; 

vi,  al  fin ,  con  hondo  dolor, 

lo  que  en  mi  alma  se  escondia : 

que  ni  él  sin  mí  viviría, 

•  ni  viviré  sin  su  amor. 

Y  lie  venido  á  suplicar, 
que,  cuando  aquí  te  llegases, 
una  negativa  hallases, 
y  así,  con  tiempo,  evitar 
pudiésemos  una  unión 
hoy  para  mí  aborrecida.... 

¡  Antes,  con  ella  y  la  vida, 
me  arrancaré  el  corazón ! 

¿  Habéislo  oido  ? 

En  verdad 
creo  que  sin  mí  me  hallo. 

Aun  entre  dudas  batallo 
y  estoy  en  la  oscuridad. 

Luz  faltaba  ;  una  luz  llega 
para  este  arcano  alumbrar ; 
pero  esta  luz,  al  llegar, 
en  vez  de  alumbrar,  me  ciega. 

¿  Aun  oyendo  de  su  boca 
las  razones,  decís  tal? 

O  es  que  yo  lo  he  oido  mal , 
ó  esta  doncella  está  loca. 

¿  Qué  me  importa  á  mí  su  amor, 
ni  si  puede  ó  no  querer, 
cuando  ella  debe  saber 
que  amando  salva  á  mi  honor? 
Una  merced  ,  señor  conde  : 
dejadnos  solos. 

Quedad 


Conde. 

Fernán. 


Conde. 

Fernán. 


Conde. 
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Fernán. 

Conde. 

Ramiro. 


Fernán. 

Casta. 

Fernán. 

Casta. 

Gilito. 

Casta. 

Fernán. 


Gilito. 

Casta. 

Fernán. 


Casta. 


como  pedís ,  y  observad 
que,  pues  la  niña  responde 
que  su  amor  ya  no  es  de  Octavio , 
queda  deshecho  el  enlace, 
que  amor  forzado  sólo  hace, 
á  quien  lo  recibe,  agravio. 

Después  de  escuchar  á  ella , 
despacio  hablaré  con  vos. 

Cuando  gustéis. 

(¡Quiera  Dios 

que  acabe  en  bien  la  querella!)  (Vánse. 

ESCENA  XII. 

FERNAN,  CASTA,  GILITO. 

Ya  estamos  solos,  hablad. 

¿  Qué  pasa  aquí  ? 

Lo  que  oíste. 

No,  Casta  ;  lo  que  dijiste 
no  puede  ser  la  verdad. 

Responde  tú;  díte,  Gil, 
que  es  lo  cierto. 

Sí,  Fernán. 

Yo  de  su  amoroso  afan 
obtuve  ya  pruebas  mil. 

Yr  aquel  amor  inocente 
en  tierna  niñez  criado , 
miéntras  pastaba  el  ganado 
sobre  el  césped  de  la  fuente... 

Cesa,  Casta,  por  favor, 

pues  vás  á  hacer  que  me  pierda. 

¿Es  posible  esto?  ¿Concuerda 
con  aquel  tu  inmenso  amor? 

No  te  seduzca ,  Gil ,  no. 

Amor  miente  ,  no  te  asombre. 

No  te  ama...  ama  á  otro  hombre. 

( ¡  Pues  porque  me  muero  ! ) 

(Llorando.)  ¡Oh! 

¿No  te  advierte  su' dolor, 
no  te  dicen  sus  gemidos, 
con  su  llanto  confundidos, 
que  es  esta  pena  de  amor? 

¿No  ves  que  le  ama  de  suerte 
que  amándole  morirá , 
y  que  sólo  acabará 
con  este  llanto  la  muerte  ? 

¡Oh!  no.. Te  engañas,  Fernán; 
no  siente  ya  amor  mi  pecho. 

Es  llanto  de  ira,  es  despecho, 
es  fuego  de  oculto  afan. 


Fernán. 

Gasta. 

Fernán. 


Gasta. 

Fernán. 

Gasta. 


Fernán. 

Gasta. 
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¡Mis  ilusiones  perdí! 

Las  que  un  tiempo  fueron  gloria 
y  hoy  dolor  de  la  memoria 
ya  no  volverán  á  mí. 

Golondrinas  que  á  llegar 
iban  á  florido  suelo , 
las  mató  la  ira  del  cielo 
miéntras  cruzaban  el  mar. 

Por  ello ,  pues  ,  tu  pasión 
debe  trocarse  en  venganza. 

Guando  muere  la  esperanza, 
nace  odio  en  el  corazón. 

¿  Quién  tu  esperanza  mató  ?  (Furioso.) 
No  quieras  saberlo;  vamos. 

Partamos  de  aquí ,  partamos. 

¡  Y  piensas  que  acGeda  yo ! 

Te  suplicaba,  en  favor 
de  tu  existencia  querida  ; 
si  no  quieres  por  tu  vida , 
debes  hablar  por  mi  honor. 

Guando  tú  amaste  á  ese  paje, 
le  aceptaste  cariñosa  ; 
si  hoy  no  le  amas ,  sé  su  esposa , 
porque  así  borras  mi  ultraje. 

¡Es  imposible,  señor! 

Entonces,  como  villanos, 
vais  á  morir  á  mis  manos. 

Este  es  acuerdo  mejor. 

Yenid ,  venid  á  lo  espeso 

( Queriendo  llevarle  fuera  dvl  castillo.) 
del  bosque,  do  la  enramada 
oculte  á  toda  mirada 
el  cruel,  horrible  suceso, 
y  allí,  clavad  un  puñal 
en  mi  infame  corazón  ; 
pague  así  sin  compasión 
el  haber  sido  desleal. 

Pero  juradme ,  señor  , 
que  respetareis  su  vida  , 
aun  para  mí  tan  querida, 
hasta  al  morir  por  su  amor. 

¿Pero  qué  misterio  es  este? 

Habla,  Gasta;  tú,  Gil,  di. 

Yenid,  salgamos  de  aquí. 

Fuerzas  el  cielo  me  preste 
para  llegar... 
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ESCENA  XIII. 

Dichos,  EL  TUERTO. 


(Entrando  agitadísimo  con  el  puñal  en  la  mano. 
Tuerto.  ¡Oh!  ¡Fernán! 

Fernán.  ¡Martin! 

Tuerto.  ¡  Qué  he  visto  ! 


Fernán.  ^  ¿Qué  es  esto? 

¿Qué  os  trae  asi  descompuesto? 
Tuerto.  Miradles...  pronto  entrarán. 

Con  la  mano  en  el  puñal , 
como  apostado  asesino, 
me  hallaba  junto  al  camino, 
detrás  de  un  cañaveral , 
cuando  vi... 


Fernán. 

Tuerto. 


Casta  . 


Fernán. 

Casta. 

Fernán. 


Casta. 

Fernán. 

Casta. 

Fernán. 

Casta. 

Fernán. 

Casta. 


Por  vuestra  vida , 

hablad. 

¡Creerlo  no  quiero! 

¡  He  visto  al  noble  heredero 
señor  de  Vega-florida! 

¡Oh!  ¡Por  compasión',  Fernán! 

Salgamos  de  aquí ,  salgamos. 

Si  estimas  mi  honor  ,  partamos; 
ove  la  voz  de  mi  afan. 

¡Tu  honor!  ¿Qué  dice  tu  labio? 

Yen  léjos  conmigo,  ven. 

¿Por  qué?  Ese  conde  es  de  quien 
me  dijo  que  es  paje  Octavio. 

Hablémosle ;  tal  vez  él 

dé  á  nuestra  pena  un  consuelo. 

¡Oh!  No,  Fernán;  ¡por  el  cielo, 
muévate  mi  pena  cruel ! 

¡Déjame! 

¡Por  el  amor 

que  de  nuestro  padre  hubiste! 

¡No! 

¡Por  la  que  en  tu  alma  existe, 
piedad  de  todo  dolor! 

¡  No !  (Siempre  rechazándola.) 

¡Por  la  gloria  que  vemos 
en  donde  madre  reposa ! 


ESCENA  XIV. 


Dichos,  TRISTAN,  OCTAVIO,  CONDESA,  acompañamiento. 


Pristan.  Llega  el  conde  con  su  esposa. 

Casta.  ¡Con  su  esposa !...  ¡Ah!  (  Grito  terrible.) 
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Fernán.  ¿Qué? 

Casta.  (Decidida.)  Esperemos. 

( Imaginando  que  de  esta  manera  Fernán  matará  á  Oc¬ 
tavio  ,  cuyo  acompañamiento  empieza  ya  á  entrar  por 
el  puente  levadizo.  Pasa  el  acompañamiento,  y  al  fin 
aparece  Octavio  dando  el  brazo  á  la  Condesa  ,  á  quien 
acompaña  hasta  la  puerta  del  palacio.  Cuando  ésta  ha 
desaparecido ,  Octavio  baja  al  proscenio.  Casta  le 
mira  con  siniestros  ojos.  Fernán  se  adelanta  hasta 
Octavio  en  tono  de  suplica.) 

Fernán.  Señor...  ¡Ah!  (Al  reconocer  á  Octavio.) 

¡  Muere !  ( Hiriéndole.) 

Todos.  (Grito  general.)  ¡Ali!  i 

Octavio.  ¡Valedme! 

(Octavio  cae  en  brazos  de  Pristan.  Cuadro.) 
¡Muerto  soy!  Tu  justo  encono 
comprendo  ;  yo  te  perdono. 

Al  criado  infame  traedme 
que  me  dijo  que  Fernán 
ya  estaba  fuera. 


Tristan. 

Octavio. 

Tristan. 

Octavio. 

Tristan. 


Señor, 

(Hablándole  al  oido.) 
aquí  teneis  al  traidor. 

¡Tú!  ¿tú,  Tristan?  ¿Porqué  afan 
me  has  hecho  matar? 

¿Te  acuerdas 

de  Elena? 

(Horrorizado,  comprendiéndolo  todo.) 
¿Tu  esposa  ? 

Sí. 


Octavio. 


Ya  está  vengada. 

¡  Ay  de  mí ! 


(Muere.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos,  CONDE,  CRIADOS. 


Conde. 

Gilito. 

Tuerto. 

Conde. 

Fernán. 


Conde. 

Fernán. 


¡Hijo!  _  ( Viendo  el  cadáver.) 

Salid.  (A  Fernán  ) 

¡  No  te  pierdas ! 

¡  Vamos ! 

¿Qué  hicisteis,  malvados? 

Que  mi  cercado  saltó, 
y  pues  que  le  maté  yo, 
pagadme  los  cien  ducados. 

¡Oh!  ¡prendedle! 

A  vuestra  ley 
no  está  el  labrador  sujeto. 

¿Quién  os  libra ? 


Conde. 


Fernán.  (Mostrando  un  pergamino.)  Un  amuleto, 
la  firma  en  blanco  del  rey. 

A  mi  valeroso  afan 
por  premio  la  concedió, 
y  sobre  ella  escribí  yo  : 

« Obedézcase  á  Fernán .» 

Gallaos  pues,  y  cual  bueno, 
pensad  que,  entre  hombres  de  honor, 
á  tanto  expone,  señor, 
saltar  EL  CERCADO  AJENO. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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Las  Joyas  de  la  I-toser.  Drama. 


Drama. 

Drama. 

Drama. 

Drama. 

Drama. 

Drama. 

Drama. 


j  O  rey  ó  res ! 

Las  Modas . 
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dragons . Parodia.  2 

La  Vaquera  de  la  piga 

róssa.  .~~T^  .  .  .  .  Parodia.  2 

La  Venjansa  de  la 

Tana . Parodia.  2 

La  Esquella  de  la  Tor- 

ratxa . Parodia.  2 

Los  Héroes  y  las  Gran- 

desas . Parodia. 

Lo  Cantador.  .  .  .  Parodia. 

Lo  Boig  de  las  campa¬ 
nillas . Parodia. 

Los  Pescadors  de  Sant 

Pol . Zarzuela. 

Si  us  plau  per  forsa.  .  Zarzuela. 
Rambla  de  las  fiors.  (2)  Zarzuela. 
La  Festa  del  barri. .  .  Zarzuela; 

Lo  Sagristá  de  Sant 

Rock . Zarzuela. 

Lo  Moro  Benani.  .  .  Zarzuela. 

Donya  Guadalupe.  .  .  Zarzuela. 

Los  estudiants  de  Cer¬ 
rera . Zarzuela. 

La  Fira  de  Sant  Genis.  Zarzuela. 
Grá  y  palla.  .  .  .  .  Poesías. 

La  Batalla  de  la  vida..  Novela. 
Poesías  Catalanas,  premiadas. 
Cuentos  del  avi. .  .  .  Poesías. 

Cuentos  de  la  vora  del  fock.  Id. 
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